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Én  la  sección,  d^, Realas  ordenes  de,  éste  mismo  de  guardia  caso  de  mandarlo  directamente  al  Ma- 
número,  encontrarán  nuestros  consocios  una  de  ca,-  qujnista  alguno  de  los  dos  primeros, 
ipgiff,  general .  para  todos  los  cuerpos  subalternos  Nada  pues  para  nosotros  aclara  la  precitada  tleal 
fecha  13  de  Julio  último,  aobpe  destinos  de  Ultramar,  orden,  ni  nada  modifica  nuestro  mbdó  dé  proceder 
cambio  de  Departamento  y  permutas,  y'  otra  refe-  igual  er^  todo,  como  dejamos  dicho,  con  lo  qiié.eh 
rente  ¡i  los  pfimefos  Maquinistas  con  cargo  de  má-  aquella  se  ordena;  pero! dé  ser  nosotros  ios  llamados 
quina  fecha  Í9  (de|  mismo,  mes,  cuya  lectura  les  rcípririar  ei  vigentp  regíamento.con  franqueza  de- 
recomendamos.  claramos  qué  las,  relaciones  del  Sr.  Comandante  dé 

Tanjjusta  y  necesaria  encontramos  la  primera  dé  un  buqué  con  sil  Maquinista,  lo  mismo  que  las  del 
aquellas,  que  ho  podemos  por  menos  que  felicitar-  2.°  ó  3 •“  para  coa  el  mismo,  nó  las  variaríamos  en 
nos  de  ella  y  aplaudirla  en  todas  sus  parteé;  y  no  naijay  las  dejaríáipos  tal  cual  están, . 
dudamos  que  en  el  caso  de  observar  cotí  eXtrictá  Y  para  esto  nos  fundamos  en  que  a  nuestro  juí- 
eíjnidad  ^  justicia  los  preceptos  íjue  'en  hila  feo  oN  cío,  eí  verdero  Jefe  u  Oficial  de  la  rmiquma  debiera 
dénán,  besará  de  una  vez  para  siempre  el  bb usó, ;  serlo  ahora  y  siempre  él  primer  Máquinisla  como  se 
qlle  es  forzoso  reconocer  y  con  franqueas  declarar,  consignar  en  él  vigente  Reglamento,  subordinado 
que  hoy  se  vétíti  l&eiéndo  én  la  pro  Vis  i  ó  ti  de  desli-  como  es  consiguiente  y  siempre  á  las  ordenes  déí 
nos,  ‘haciendd'  lteéfi  Cl  patrimonio  de  algunos  Sr.  Comandante,  del  segundo  y  aún  del  tercero  en  el 
qué,  phiéndo  en  jUÓgd  irifiuencifls»  (nb  iodos  las  buque  que  Jo  haya.  Lejos  de  perder,  creemos  que 
tienen);'  tcoaéegtííWk  bteániártés  una  y  otra  vez'  así  ganaríft  el  mejor  servicio  y  habría  más  en  dévi- 
perjudicando  &  §és'  Compañeros.*  Ésto  dice  el  da  form  i  á  quien  exigir  ia  responsabilidad  de  una 
ptwfertmlo  de  dicha  Real  orden,  con  lo  cual  estamos  avería,  de  lamaia  conservación  ó  desarreglo  de  los 
cbnfornies  en  cuanto  ¿  Máqninlktas  se  refíerey  tam-  valiosos  aparatos  Respis  á  su  tór^é.  Opínáqtós  que 
lúea  creemos  que  paira  que  !é  referid*  tenga  earác-  ai  primer  Maquinista  dé  un  buqué  se  íe  exija  mu- 
ter  de  pérmanaute  eh  sú  exacto  cumplimiento,  cón-  cbo  m  ei  «¿acto  cumplimiento  de  su  deber;  qué  de 
veñiayéra  muy  necesario  se  asignase  á  las  ofiel-  él  solo  sea  I#  responsabilidad  dé  las  faltas  qiie  sé 
litó’'  dél  '  Detall  del  Cuerpo  un  Maquinista  «mi-  noten  ó  la  gloria  de  sus  buenos  hechos;  pero  tam- 
gado  de  ese  negociado,  encomendado  actualmente  á  bien  para  él  deseamos  y  creemos  necesario  se  te 
utt  escribiente,  que  por  más  que  esté  subordinado  deje  amplitud  para  moverse  dentro  cíe  sus  propias 
á'-ttó  ordenes  del  Jefe,  puede  en  momeé  tés  dados  atribuciones,  sin  más  limitaciones  que  las  iustruc- 
(á  ’r/ué  tÓnto  se  prestan  las  múltiples  ocupaciones  de  ciones  que  reciba  de  los  Jefes  naturales  déi  buque 
eét'e)  abüsar  de  áquel  puesto  de  confianza.  Además,  (,omo  se  consigna  en  su  Reglamento, 
niiígun  Cuerpo  de  Mar'utó  conócemos  'subalterno  — - — » — — 

ó  bó'subálterno,  que  'no1  tenga  Alguna  representa-  MÁQUINAS  DEL  CAJONERO  «ELCAKÍU  ; 

eión  en  las  oficinas  dé  sú  Detall1  - - 

En  cuanto  ó  ia  segunda  dó  tera  referidas  Reales  En  nuestra  corta  permanencia  én  el  puerto  de 
oWébes1,  no  comprendemos  con  perdón  sea  di-  Barcelona  visitamos  los  principales  talleres  deéons- 
efio  de|  Maquinista  que  la  motivó,  las  causas,  ó  irqcelón  de  máquinas  establecidas  en  aquella  Ciu- 
razones  cu  que  él  se  había  fundado  para  separar-  dad  y  que  se  manifiestan  boy,  tanto  en  nuestra  Ma¬ 
se  de  ia  costumbre  hasta  hoy  establecida  que  era,  riña  militar,  como  en  la  del  comercio,  por  las  obras 
es  y  será  siempre,  recibir  las  ordenes  de  enceuder  tan  importantes  que  de  los  mismos  talleres  salen, 
la  máquina  ya  del  1.a  ó  2.*  Comandante,  ó  ya  del  No  describimos  uno  por  uno  estos  talleres,  en  ía 
Oficial  de  guardia  indistintamente.  Con  la  salvedad  completa  seguridad  de  que  pocos  de  nuestros  con¬ 
seguida  por  nosotros  siempre,  de  dar  parte  al  oficial  socios  liabrá  que  no  los  conozcan.  La  Maquinista 
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Terrestre  y  Marítima,  El  Suevo  Vulcano,  Alemtnder 
y  //“,  son  los  principales  que  llenaron  á  Cataluña  pri¬ 
mero  y  á  España  después  de  máquinas  de  vapor  pa¬ 
ra  surtir  de  fuerza  motriz  á  todas  las  industrias; 
establecieron  mucho  tiempo  há  una  competencia 
honrosa  para  todos,  competencia  que  susistehoy  y 
hace  fomentar  nuestra  industria  nacional  y  nues¬ 
tra  marina  mercante.  Lo  repelimos;  tenemos  la  se¬ 
guridad  completa  deque  pocos  desconocerán  estos 
talleres,  como  también  nos  atrevemos  á  sentar  que 
el  primero  de  los  tres,  lo  es  también  de  España  en  su 
dase.  • 

No  es  eslraño  que  en  él  se  construyan  las  muchas 
máquinas  que  con  su  rótulo  hemos  visto,  pues  uu 
magnífico  surtido  de  herramientas  mecánicas  le  fa¬ 
cilitan  esta  construcción  que  puede  ser  sumamente 
extensa,  como  lo  es  en  electo;  lodo  está  en  perfecto 
orden  y  armonía,  y  piWose  adivina  una  dirección 
acertadísima  y  un  extenso  estudio  en  cuantos  apara¬ 
tos  se  timbran  con  la  placa  de  la  Sociedad. 

A  la  atención  del  Sr.  Molinas,  ilustrado  ingeniero 
mecánico  encargado  de  Ja  sección  de  construcción 
de' máquinas  marinas,  debemos  el  haber  visita¬ 
do  el  establecimiento,  y  visto  minuciosamente  los 
aparatos  de  que  disponen.  Le  distragimos  durante 
una  tardó  do  sus  muchas  ocupaciones;  reciba  desde 
las  columnas  de  nuestro  modesto  Boletín,  la  espre- 
sión  más  sincera  de  nuestro  reconocimiento. 

Ocupémonos  ahora  de  El  Nuevo  Vulcano.  En  este 
establecimiento,  es  verdaderamente  admirable  que 
se  construyan  las  máquinas  que  con  su  marca  se 
ven  ya  en  la  Marina  de  guerra,  ya  en  la  mercante  Ó 
en  las  diversas  industrias  particulares'. 

El  taller  es  modesto  basta  carecer  (íe  aparatos'que 
abreviarían  muchas  operaciones,  no  puede  exigirse 
más,  dados  sus  escasos  recursos  y  es  de  admirar  la 
actividad  que  allí  se  desplega  de  lá  que  podemos  dar 
una  idea  diciendo  que  el  año  pasado  se  construye¬ 
ron  tré»  máquinas,  entre  ellas,  la  del  cañonero  El- 
cono,  de  la  que  nos  ocuparemos  con  detención. 

Si  nos  fijamos  un  poco  en  que  este  taller  está  cer¬ 
ca  de  La  Maquinista  Terrestre  y  Marítima,  claro  está 
que  resulta  más  realzado,  puesto  que  este  último 
puede  hacerle  con  ventaja  una  competencia  abru¬ 
madora;  pues  á  pesar  de  eso,  tiene  más  trabajo  del 
que  puede  hacer  y  lo  hace  tan  barato  como  aquel: 
si  así  no  fuera,  lógico  es  que  no  se  sosteudría. 

A  su  entrada  encontramos  montada,  y  completa¬ 
mente  lista,  la  máquina  del  cañonero  que  citamos  y 
francamente,  la  miramos  con  escrupulosidad  pues 
nos  parecía  mucha  máquina  para  ser  construida  en 
tan  |K)CO  taller;  no  es  esto  decir  que  las  máquinas 
construidas  estén  siempre  en  razón  directa  de  la 
magnitud  de  los  lallerés  en  que  se  construyen,  pues 


desgraciadamente  podríamos  citar  como  ejemplo  en 
uno  de  nuestros  arsenales,  un  gran  taller,  que  cons¬ 
truye  alguna  que  otra  máquina  para  bote  de  vapor. 

La  del  cañonero  Elcnno  es  una  obra  muy  bien 
concluida  y  que  honra  al  taller  en  que  se  cons¬ 
truyó;  liemos  de  confesarlo,  nuestro  orgullo  nacio¬ 
nal  se  enaltece  cuando  vemos  los  rótulos  que  indi¬ 
can  la  procedencia  de  una  máquina  escritos  en  caste¬ 
llano  y  más,  mucho  más,  cuando  proceden  de  un  ta¬ 
ller  que  dispone  de  tan  pocos  elementos  como  el 
que  nos  ocupa,  lo  que  revela  desde  luego  el  ingenio 
del  hombre  luchando  con  las  mil  trabas  q he  des¬ 
graciadamente  tiene  la  industria  en  nuestro  país. 

Mas,  dejando  un  terreno  un  tanto  profano  para 
nosotros,  ocupémonos  de  las  máquinas  del  caño¬ 
nero.  :  •>  •  -  ;  •  ■' 

Estas  son  dns,  gemelas,  de  alta  y  taja  presión 
verticales,  de  acción  directa  y  condensador  de  su¬ 
perficie. 

Sus  dimensiones  principales  son  para  cada  una 
de  ellas. 

Número  de  cilindros.  .  .  .  .  .  .  í 

Diámetro  del  de  admisión . 0,m  540 

Idem  del  de. expansión.  .....  0,  980 

Carrera  común  de  los  émbolos.  ...  9,  479 

Número  de  revoluciones  para  desarro  ’  7 
llar  la  fuerza  máxima  de  300  caballos 
de  73  kilográmetros  cada  una  .  .  125  . 
Presión  efectiva  en  lascalderas  porcjraV  5,  k.M 
Velocidad  máxima,  de  los  émbolos  por  ^ 
segundo.  .  ¿  . 

Diámetro  del  tubo  de  vapor. .......  .  Q,"  $39 

Altura  dolos  orificios  de  vapor  en  los  ,  •.  ¡ 
espejos  de  los  cilindros  de  admisión.  9,  055  • 
Longitud  de  los  mismos. .  . ....  ;  .0,  389 

Sección .  ....  0,***029t 

Altura  de  los  orificios  de  los  cilindras 

de  expansión . .  .  ¿  0,"  055 

Longitud  de  los  mismos.  .  .  .  .  0,  999 

Sección.  ...  .  ,  •  •  .  .  .  9, **033 

Carrera  del  distribuidor  de  admisión.  . .  0,  119 
i  :  del  de  expansión.  ;•  .  .  9,  119 

A  vanee  al  vapor  (cilindro  de  admisión)  -  0,"  006 
Avance  á  la  evacuación  en  fracción  déla  , 
carrera  del  émbolo  del  cilindro  de  , ...  ,  . 

admisión . . o,  990 

Están  las  máquinas  provistas  de  una  válvula  de 
expansión  con  movimiento  alternativo  trasmitido 
por  una  escéntrica.  El  curso  63  de  O,”  129  y  puede 
variar  la  introducción  desde  6,1  á  0,8  de  la  carrera 
del  pistón. 

Los  distribuidores  son  del  sistema  Farcot  con  dos 
correderas. 
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Las  dimensiones  principales  de  los  órganos  de 


trasmisión  son:  .  , 

Diámetro  del  eje  cigüeñal.  I  J  ¡  .  0(«  165 

Idem  del  de  empuje;  .  ...  0,  160 

Idem  del  intermedio.  ......  0,  155 

Idem  del  de  la  hélice.  .  .  ....  0.  150 

ídem  de  las  barras  de  conexión.'.  .  .  O,1"  110 

Idem  de  los  vástagos  de  los  émbolos 
motores . O,-  090 


Cada  máquina  está  provista  de  un  condensador 
independiente,  con  sus  bombas;  de  aire  y  circula¬ 
ción,  ambas  son  de  simple  efecto;  las  principales  di¬ 
mensiones  son: 

Número  de  tubos  en  cada  condensador.  800 
Diámetro  exterior  de  cada  uno  de  estos 
tobos,  .  ...  ...  .  .  .  .  0,"  015 

Longitud  útil  de  los  mismos..  .  .  1,"  885 

Superficie  de  enfriamiento.  .  .  .  •  .  71  ,ro* 

Idem  por  caballo  indicado.  ,  0,“*2566 

Diámetro  de  las  bombas  de  aire  y  cir¬ 
culación.  .  ...  .  .  .  . .  .  .  .  0,  460 

Carrera  de  los  émbolos.  .  .  .  .  .  0,  2B5 

Tiene  también  dos  bombas  de  alimentación  y  dos 
de  sentina  para  cada  máquina,  están  movidas  por 
una  [cruceta,  que  para  trasmitirlo  á  las  bombas  de 
aire  y  circulación,  recibe  el  mivimiento  de  dos  ba¬ 
lancines  conectados  á  los  extremos  de  los  vástagos 
dé  los  pistones  de  k»  cilindros,  de  cada  una  de  las 
máquinas. 

Diámetro  de  las  bombas  de  alimenta¬ 
ción  y  sentina,  ...  .  ..  .  .  -  0,"  085 

Carrera  de  los  émbolos.  .  .  .....  0,  855 

Tiene  además  máquina  auxiliar  que  puede  em¬ 
plearse  para  alimentar  las  calderas,  achicar  el  bu¬ 
que  y  dar  agua  pare  incendio  ó  baldeo;  sus  dimen¬ 
siones  principales  son: 

Diámetro  dri  émbolo  motor. .  .  .  .  0.  152 

Idem  del  de  la  bomba..  ...  .  .  8,  102 

Carrera  común. .  .  .  .....  0,  152 

Revoluciono»  por  minuto.  .  .  •  .120  1 

La  hélice  correspondiente  á  cada  máquina  es  del 
tipo  GriffHh  algo  modificado,  fundida  con  el  metal 
que  resulta  de  la  siguiente  aleación: 

Cobre  .  .  .  .  87.65 

.  Estaño..  .  ...  .  ,  .  8.32 

Zinc..  .  .  .  ...  .  4.03 

100.90 

Sus  principales  dimensiones  son: 

Diámetro-  . . ...  *  -  •  ♦  •  •  •  2,"  600 

Paso  constante.  ...  •  •  *  •  •  3,  560 


Numero  de  alas .  i 

'  Faso 

.  Diámetro-1  339 

Fracción  de  paso  total.  0,  287 

Superficie  proyectada  de  la  hélice.  .  .  l,n,333 

* 

De  manera  que  el  buque  deberá  'andar  de  11*5 
á  12  millas  |>orhora  según  sea  0,20  ó  0,15  el  coefi¬ 
ciente  de  resbalarme  Ho;  esta  es  la  opinión  del  in¬ 
geniero  constructor  pero  nosotros  creemos  no  al¬ 
canzará  á  un  coeficiente  tan  crecido  para  el  retroce¬ 
so,  dada  la  buena  construcción  de  las  hélices  y  la 
circunstancias  de  tener  dos.  lo  que  siempre  dismi¬ 
nuye  aquel  lactor.  ■  •  ‘  > 

Las  dos  calderas  rpie  lia  de  llevar  el  buque  y  por 
cierto  están  divinamente  construidas,  son  cilin¬ 
dricas  muliitubulares  y  de  llama  de  retorno,  los  tu¬ 
bos  son  de  latón  según  se  exige  en  la  marina  de 
guerra.*  '  5 

Cada  caldera  tiene  su  domo  coiocadb  encima  de 
ella  y  en  la  caja  de  humo,  lo  que  nos  gustó  por  la 
originalidad.'  •  *  ■  ■ 

Tanto  estos  como  las  calderas  tienen  dos  hileras 
de  remaches,  y  las  uniones  de  planchas  por  las 
cabezas,  están  hechas  á  tope  con  un  cubrejuntas  y 
tres  costuras  en  cada  plancha.  u,  (!  • 

Sus  principales  dimensiones  son:  ■ 

Diámetro  exterior  del  cuerpo. .  '*  3,"  153  ‘ 

Longitud  del  mismo..  .  .  .  .  3,  180 

Nómero  de  hornos  en  cada  caldera.  3 
Diámetro  interior  de  los  mismos.  .  0,  710  í 

Número  de  tubos  de  cada  caldera.  178 
Diámetro  exterior  de  los  tubos.  .  0‘  072  ' 

Idem  interior  de  ¡d.  .  ....  0‘  066 

Longitud  útil  de  id.  .....  2*  195 

Diámetro  interior  del  domo  hori¬ 
zontal  que  lleva  cada  caldera  .  0(  890 

Longitud  id.  de  id . 2‘  800 

Diámetro  interior  de  la  chimenea 
común  á  las  dos  calderas.  .  .  1‘  220 

Altura  de  la  chimenea  sobre  el  em¬ 
parrillado  .  10*  450 

Diámetro  de  las  dos  válvulas  de 
seguridad  en  cada  caldera.  .  .  0*  095  nqm 

Superficie  de  calefacción  directa  ‘  ‘ 

de  los  3  hornos. . 7*  270 

Idem  id.  id.  de  las  tres  cámaras  de 
fuego.  .  .  ,  .  ’  .  »  •  .  11*  510’ 

Idem  id.  id.  de  las  placas  tubula¬ 
res  interiores.  . . 1‘  860 

Total  superficie  de  calefacción  di¬ 
recta..  . .  20*  640 

Superficie  de  calefacción  de  cada 
tubo. .........  0‘  498 
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Total  superlicíe  üe  calefacción  tu¬ 
bular . .  .  .  .  ’  •  88*  648 

Superficie  de  calefacción  indirecta.  12‘m  90 
Totát  de  calefacción  de  cada  cal¬ 
dera . .  ...  122*¿,188 

Yolúmen  de  agua  en  cada  caldera.  11*  149 

Idem  de  vaporen  id.,,  .  ,  ..  .  6‘  977 

Superficie  de  emparrillado  en  cada 
caldera.  .  •  ,  —  •  .  .  3*  780 

Superficie  de  calefacción  directa 

^  i  por  caballo  indicado .  0*  0688 

Idem  id.  tubular  id.  .  ....  0*  2956 

Idem  id.  directa  id . 0*  Q1¡30 

Idem  id.  total  id. .  .  .  ,  ,  .  0‘  4073 

Idem  do  emparrillado  por  id.  .  .  0‘  0127 

Idem  de  chimenea  por  id . .  .  .,  0‘  0021 

Vol  órnen  de  agua  por ,  caballo  in-  :i,  , , 

dicado .  0*  0371 

ldcm.de  vapor  por  id.  ,  . .  .  .  .  0*.  0232 

Relaeión".  de  la  .superficie ,de.  ca-  ,  .  ,;¡ . 

lefacción  directa  ó  la  tubular.  .  0*  234, ... 

Idem, de  la  sección  de, chimenea  ó 
,  Ja  .superficie  de  empardado.  ,  .  0*  158 

Kilogramos  de  carbón  que  deben 
consumirse  |>or  hora  en  cada  . 

caldera,  desarrollando 300  caba- 
lio  máquina.  .  {<T, ¿.  ¡,.  288  kilos..  s ,  ... 
Kilógrapips  de  carbón  por  caballo  ¡,  ¡  ,  j,.,  ., 
y  por  hora.  .  .  ...  ¡s.,  ... ,  )rQ‘,  960 , . 

El  cüerpo  de  cada  caldera  llevi  doble  linea  de  re¬ 
mache  en  sentido  circular  y  triple  en  sentido  longi¬ 
tudinal.^  Ki 

firuesó  iie  las  planchas  del  cuerpo.  18  tifim  • 
Hornos  y  cajas  de  fuego.  .  .  10  :i‘! 

Placas.  .  7  :,Vi  V. ' .  ,V! 14 ’jfll nil’ih! 
Fondo'ü  cara  posterior  (doble  ré^  "'!  !  v  ’ !il ! ' 

niacliej.  !  .  .  .  .  j !  A;1-.5  ! 

Chimenea..  .  .  .  5  liilíh  !‘p  :M 

1 1  «  ¡¡  ,  r  *  *  t 1  ’  J  < !  í  I  {  5  1  t  .  ‘  •  t  • 

El  peso  que  resultó  fué  el  siguiente:  '  . 

Dos  calderas  con  sus  hornos,  chi¬ 
menea,  válvulas;  tuberías  y  de-  .,n  u, 

más  accesorios..  ..  .  .  39,  990  k. 

Agua  de  las  dos  calderas  ó  su  ni-  :  n.  > 

vel  ordinario  . . .  ,22,  298  k 

Dos  máquinas  coa. lodos. Mis ,  ;  ,¿  t  • . 

soríos  y  un  caballete  ó  donkey.  44,  488  ,¡  ¡ 

Peso  toitál .  .  .  196,176  k. 

El  peso  máximo  lijado  por  el  Ministerio  tié  Mari¬ 
na  era  do  110  toneladas  y  él  cóostun©  ihákimo  de 
carbón  desarrollando  toda  la  fuerza  ó  sean  366  ¿a 
ballos  indicados  cada  máquina,  es  Üe  1  kilogramo 
por  caballo  y  por  hora. 


»! *:t i :  ,lti 


0*  960 


39  ,  399  k. 
22,  298  k 


El  desplazamiento  del  buqne  es  de  824  toneladas, 
la  provisión  de  carbón  en  carboneras  08  dé  720,900 
kilogramos,  corresponde  por  tanto  el  pesotp(alde 
máquina,  calderas  llenas  y  combustible  al  ^3., por 
ciento  del  tonelage.  t ,  , .  s  , 

.Terminaremos  este  trabajo  dando.Jas  gfacjps 
expresivas  al  ingeniero  mecánico  D.  Eduardo  Font 
á  cuya  atención  debemos  estos  datos  que  publica¬ 
mos  hoy  con  sumo  gusto. 


ALUMBRADO  ÉLÉdTRICrt  Müsíi'.  1 
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El  alumbrado  eléctrico  sistema  Briísti  tjue  tánfó 
importancia  adquirió  fen  los  últimos  anos;  so  insta¬ 
ló  en  los  Arsenales  de  Ferrol  y  Cartagena;  y  como 
quiera  que  son  Maquinistas  de  la  Armada  loó  (fue 
están  al  fcuidado  de  los  aparatos  déstinédós  ai  efec¬ 
to,  crecriiós  conveniente  dar  una  ligera  idea  déyél 
alfil  BotkTiN  del  Círculo,  ‘  ¡  i-  i!  ¡:i ,  ,  -i . ,  ,, ,. ¡ 

El  sistema  Brush;  Id  midmo  ¡qué  él  Sieméná 
comprende  un  generador  y  un  regulador  eapécial, 
püdlendé  jior  consiguiente  ser  bobsidfrrédé  en  eonJ 
junto, ,  diferente  ,de  los.diyprsoB  ¡  int  i  talados  ,  alhe¬ 
mas,  que  solamente  ofrecen  una  forma  particular  ea 
las  máquinas  ó  un  arreglo  especial  en  las  lámpara?; 
además  la  compañía,  Brush  fabrica  |os  carbones  para 

SU  USO,  ^  ,,,,  .,J,  ,)/'<  •;!'.(  l  ,  •lÜ  ’Ü». 

La  máquina, Brush,  puya  vista  armada  sp  repre¬ 
senta  en  la  figura  1  ofrece  alguna  semejanza,  con 
las  máquinas  dinamp-cléctricas  de  Gráname  y  de 
AValIsce-Farmfelr1,  domló  tairiliiéH  con  las '  máqiimité 
magneló-eléctricas  de  M.  de  Mérifeiis;  coi\  todo' éso 
difiere  dé  las  demás  por  el  principio  dé  su  construc¬ 
ción,  tjue  os  bí  que  constituye  su  originálidad  y  su 
pcrtfecckai  particalar.  '  *.  ^¡n-moL  ¡ 

El  fkirecido  cdii  !k  ynütju t»a  tte  GrartúM'  consiste 
en  que  su  armadura  es  del  síátemi  nilular,  forma 
de  construcción  adoptada .  hace  alguno^  años  por 
M.;Gra[nme.  La  armadura  Brush  difiere  flin  emliar- 
gotbi  anillo  de  Gramine  por  la.  dispqsicióa,  flot.  tps 
espírale^  dpi  hilo  metálico 

por  la  disposición  en  que  están  ligadas  unas  á  pifas 
díferénlés  bpbinas;  están  situadas  circulármele 
rbitéknoó  'él  éjé  áé  nwrrp  ÓcuííandÓlo  compléíá- 
mente,  y  están  ligadas  dé  uria  manera  jiermaiierité 
las  unas  á^s'  otras  en  series  continuas.  En  la  ar¬ 
madura  Mruáh,  las  bobinas  opuestas  diametralroen- 
te  son  laá  que  están  únicamente  ligadas  de  una  ma¬ 
nera  permanente;  una  corriente  producida  en  un 
jiar  de  bobinas  no  atraviesa  necesariamente  las  de¬ 
más  y  no  las  cruza  nuríca  ¿orno  se  demuestra  más 
adéíünto.  Además,  cada  una  de  las  bobinas  está  se¬ 
parada  de  las  demás  por  un  sector  considerable  del 
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anillo  (le  hierro  cuya  sección  es  mayor  entre  las  bo¬ 
binas  (fig.  2)  de  tal  manera  que,  durante  la  revolu¬ 
ción  de  la  armadura  en  el  carneo  magnético,  las  Im¬ 
binas  alternan  con  masas  de  hierro  que  por  su  sec¬ 
ción  más  ancha,  se  aproximan  tanto  á  los  polos  de 
los  imanes  como  lo  están  las  caras  laterales  de  las 
mismas  Imbinas. 

Esta  diferencia  con  el  anillo  de  Grainme  es  lo  que 
constituye  la  semejanza  entre  la  armadura  ílrnsh  y 
la  de  M.  do  Méritens;  pero  la  máquina  Brasil  di¬ 
fiere  de  esta  en  todos  los  demás  puntos  esenciales: 
por  la  disposición  de  sns  bobinas,  por  el  modo  de 
ligarlas,  por  el  principio  y  arreglo  del  campo  mag¬ 
nético  y  por  la  continuidad  de  sn  corriente. 

La  máquina  Brnsb  difiere  no  obstante  totalmente 
del  generador  Gramme,  por  la  disposición  de  los 
imanes  del  campo  y  las  posiciones  relativas  de  las 
bobinas  giratorias  y  del  campo  magnético.  Por  la 
disposición  de  sus  imanes,  la  máquina  Brnsb  se 
aproxima  bastante  al  aparato  Wallnce-Farmcr,  no 
tiéhé  ninguna  semejanza  con  el  anillo  de  Brnsb,  te¬ 
niendo  sus  bobinas  más  de  común  con  las  de  la  má¬ 
quina  de  M.  Lontln  que  con  ninguno  de  los  genera¬ 
dores  particulares.  Señalado  ahora  el  lugar  ocupado 
por  la  máquina  Brush  relativamente  á  los  demás  ti¬ 
pos  de  generadores,  indicando  las  partes  en  que  se 
aproxima  y  las  en  que  se  diferencia  de,elfos  vamos  á 
describir  su  construcción. 


El  Generador. 


Fundado 


El  rasgo  más  característico  de  la  máquina  Brush 
reside  en  la  íorma  y  en  la  construcción  de  su  arma¬ 
dura:  consiste  en  un  anillo  de  fundición  cuya  sec¬ 
ción,  según  el  eje,  es  por  todas  sus  partes  rectan¬ 
gular,  pero  en  su  circunferencia  es  alternativamen¬ 
te  llené  y  efcéáváda,  Cbihb  se  vé  en  la  figura  2  que 
representa  una  porción  del  anillo-armadura  de  hie¬ 
rro  y  explica  su  couslrución  mejor  de  lo  que  podría 
hacerse  áeácrfbiéndole. 

Examinando  esta  figura,  se  verá  que  el  anillo 
está  dividido  en  tantos  sectores  como  bobinas  deben 
colocarse  en  él,  por  depresiones  rectangulares  ó  ra¬ 
nuras.  Las  bobinas  do  hilo  aisladas  están  arrolladas 
en  estás  ranuras  llenándolas  completamente,  así 
que  las  caras  laterales  de  laS  bobinas  estén  enra¬ 
sando  con  las  porciones  más  llenas  intermedias  ó 
superficies  polares  (jue  separan  las  unas  de  las  otras. 
La  figura  3  es  una  sección  trasversal  de  un  lado  del 
anillo,  hecha  en  una  de  estas  porciones,  y  se  obser¬ 
vará  inspeccionando  las  (los  figuras  que  tas  porcio¬ 
nes  intermedias  más  llenas  del  anillo  están  provis¬ 
tas  de  una  série  de  canales  concéntricas  profundas, 
cuyo  objeto  es  reducir  parcialmente  la  masa,  dis¬ 
minuir  el  peso  de  Ja  armadura  giratoria  y  también 


ventilar  el  anillo  sacando  una  parte  del  calor  engen¬ 
drado  por  el  trabajo  de  la  máquina;  en  fin,  y  sobre 
todo,  para  localizar  y  aislar  las  corrientes  locales 
engendradas  por  inducción  en  el  hierro  fundido. 
Estas  corrientes  no  solo  reducirían  la  potencia  efec¬ 
tiva  de  la  máquina  disminuyendo  Ja  capacidad  mag¬ 
nética  de  la  armadura,  sinó  que  también  produci¬ 
rían  el  calentamiento  del  anillo  y  por  consiguiente 
el  de  las  bobinas,  lo  quo  causaría  una  pérdida  de 
corriente  por  el  aumento  de  las  resistencias. 

Por  una  razón  parecida,  la  periferia  del  anillo  es 
profundamente  acanalada  de  manera  que  casi  lo 
divide.  Por  este  medio,  todas  las  corrientes  trasver¬ 
sales  están  interrumpidas  de  una  manera  eficaz,  y 
las  corrientes  do  inducción,  son  forzadas  á  seguir 
en  direcciones  que  no  tienen  influencia  perjudicial 
sobre  la  potencia  efectiva  de  la  máquina.  Esta  dis¬ 
posición  aumenta  todavía  la  superficie  de  radiación 
y  enfriamiento  é  impide  por  consiguiente  calentar¬ 
se  la  armadura. 

En  la  máquina,  llamada  (le  diez  y  seis  luces,  que 
se  puede  considerar  en  magnitud  como  el  tipo  de| 
generador  Brush,  el  anijlo  de  armadura  tiene  20 
pulgadas  inglesas  (31  centímetros)  de  diámetro  y 
está  provisto  de  ocho  bobinas  de  hilo  de  cobre  nú¬ 
mero  14,  cubierto  de  algodón,  cuyas  líneas  medias 
se  irradian  á  partir  del  oje  de  rotación  y  son  distri¬ 
buidas  al  rededor  del  anillo  á  una  distancia  angular 
una  de  otra  igual  ü  45”.  Cada  bobina'  mide  próxi¬ 
mamente  900  pies  (275  metros)  de  hilo  que  pesa 
con  |Hica  diferencia  20  libras  (9  kilogramos)  y  está 
situada  en  una  de  las  ranuras  ó  depresiones  rectan¬ 
gulares  que  se  ven  en  la  figura  2.  Las  bobinas  lle¬ 
nan  completamente  el  espacio  vacio,  de  tai  manera 
que  todas  sus  caras  verticales  enrasan  con  las  ca¬ 
ras  verticales  de  las  parles  llenas  de  la  armadura. 
La  figura  i  representa  el  anillo  de  armadura  con 
todas  las  bobinas  en  su  correspondiente  lugar, 
debe  considerársele  como  una  vista  y  no  como  una 
representación  exacta  de  las  proporciones  de  esta 
parte  del  aparato. 

Los  dos  lados  de  cada  ranura  y  ¡wr  consiguiente 
de  cada  bobina,  son  paralelos  al  eje  ó  al  plano  radial 
de  la  bobina,  y  esta  disposición  permite  evitar  una 
do  laS  dificultades  prácticas  que  se  presentan  en  la 
espiral  de  lás  armaduras  anulares  de  la  forma  ordi¬ 
naria.  Todas  las  bobinas  están  como  en  la  máquina 
de  Gramme  arrolladas  en  el  mismo  sentido. 

La  figura  B  es  una  vista  que  representa  no  sola¬ 
mente  la  distribución  de  las  bobinas  al  rededor  del 
anillo,  sino  también  el  modo  de  unión  de  estar  las 
bobinas  entre  sí.  En  cada  una  de  las  bobinas,  el  ex¬ 
tremo  más  próximo  al  eje  está  ligado  por  tm  hilo  á  la 
parte  correspondiente  de  la  bobina  diametralmenle 
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opuesta  y  los  extremos  exteriores  del  hilo  de  todas 
las  bobinas  son  conducidos  á  través  del  eje  de  la 
máquina  y  puestos  en  relación  culi  las  partes  enrres- 
pondienles  al  conmutador,  donde  las  eorricntes 
están  recogidas  por  cepillos  ó  placas  de  cobre  con¬ 
venientemente  dispuestas. 

Observando  la  figura  se  verá  que  la  parte  interna 
\f  de  la  bobina  1  está  en  conexión  con  el  punto  A’, 
que  es  el  extremo  interno  de  la  bobina  í>;  A  5  está  en 
relación  con  A8,  A1  con  A7  y  así  del  mismo  modo  al 
rededor  niel  anillo,  mientras  que  las  extremidades 
periféricas  II1,  B1,  II1  están  todas  en  relación  con  el 
conmutador  por  hilos  conductores  aislados  unos  de 
otros.  Los  dos  extremos  libres  de  cada  par  dé  bobi¬ 
nas  diametral  mente  opuestas,  después  de  haber  pa¬ 
sado  A  través  del  eje  de  la  máquina  son  unidos  res¬ 
pectivamente  á  dos  segmentos  diametral  mente 
opuestos  del  mismo  conmutador,  segmentos  que 
están  aislados  de  los  demás,  asi  como  de  los  otros 
pares  de  bobinas. 

El  conmutador,  que  está  lijo  al  eje  principal  de  la 
máquina  y  que  gira  con  él,  consiste  en  una  serie  de 
anillos  de  cobre  ó  de  cilindros  de  sección  elíptica 
aislados  unos  de  otros,  en  número  igual  al  de  pares 
de  bobinas  de  la  armadura.  Cada  uno  de  estos  ci¬ 
lindros  consiste  en  dos  segmentos  aislados  de  lodos 
los  demás  sobre  uno  de  los  lados  de  eje  por  un  pe¬ 
queño  espacio  libre  próximamente  de  1/8  de  pulga¬ 
da  (3  milímetros),)'  sobre  ci  otro  lado  por  una  pieza 
de  cobre  separada  de  los  segmentos  por  dos  espacios 
libres  más  chicos.  Esta  disposición  está  á  la  vista  en 
la  figura  6,  en  la  que  A  y  B  son  los  dos  segmentos 
que  comunican  respectivamente  con  las  bobinas 
correspondientes  sóbrelos  lados  opuestos  de  la  ar¬ 
madura  y  fijos  al  eje  S  por  una  materia  aisladora: 
C  es  la  pieza  de  cobre  aisladora,  cuyo  objeto  es 
separar  cada  uno  de  los  cepillos  de  cobre  llanos  ó 
colectores,  que  ajioyan  sobre  la  periferia  del  con¬ 
mutador  de  cada  uno  de  los  segmentos  en  o!  inter¬ 
valo  durante  el  cual  uno  de  los  pares  de  bobinas 
pasa  en  la  dirección  vertical,  ó  en  otros  términos,  á 
través  de  la  región  neutra  del  campo  magnético,  este 
efecto  se  produce  dos  veces  en  cada  revolución  de 
la  armadura,  y  por  consiguiente  del  conmutador. 

En  ci  momento  en  que  un  par  de  bobinas  "cual¬ 
quiera,  está  aislada  del  circuito  general,  su  propia 
corriente  está  abierta,  de  tai  manera,  que  ninguna 
otra  puede  trasmitírsele.  Por  esta  ingeniosa  dispo¬ 
sición,  cada  par  de  liobinns  tiene  sucesivamente,  en 
una  revolución,  un  periodo  de  reposo  igual  á  1/i  del 
tiempo  que  dura  dicha  revolución;  y  la  corriente  no 
le  atraviesa  sino  los  Ti  céntimos  del  tiempo  que 
funciona  la  máquina.  A  esto  es  principalmente  de¬ 
bido  el  débil  desarrollo  de  calor  en  la  máquina 


Bnisli  cuando  funciona;  resulta  también  un  ciernen 
lo  muy  importante  para  la  eficacia  de  la  máquina,  y 
es  que,  en  el  momento  en  que  cada  par  de  bobinas 
atraviesa  fa  región  neutra  del  campo  magnético  y  es 
por  consiguiente  incapaz  de  producir  trabajo  y  aña¬ 
dir  una  fuerza  electro  motriz  á  la  corriente  gene¬ 
ral,  está  también  separada  de  la  corriente. 

Asi  se  eliminan  dos  causas  que  actúan  contra  la 
eficacia  de  la  máquina.  La  primera  de  estas  causas 
es  común  ú  muchas  armaduras,  (pie  eomo  la  má¬ 
quina  Gramme  tiene  un  circuito  cerrado,  es  decir, 
(pie  las  corrientes  engendradas  en  las  bobinas  tie¬ 
nen  dos  vías  abiertas  delante  de  ellas,  la  una  á  tra¬ 
vés  de  los  conductores  y  .conmutadores  Inicia  los  ce¬ 
pillos,  y  la  otra  á  través  de  las  bobinas  al  aire  libre, 
privando  así  por  medio  de  una  pequeña  circulación, 
de  una  parte  de  su  corriente  al  circuito  exterior. 

La  segunda  causa  de  ineficacia  que  se  evita  en  la 
máquina  Urush  es  la  reducción  de  sn  resistencia  in¬ 
terior  en  una  cantidad  igual  á  la  resistencia  de  un 
pardo  bobinas;  porque,  del  mismo  modo  que  cierta 
resistencia  es  causa  de  utilidad  cuando  proviene  de 
las  bobinas  que  funcionan  y  producen  una  fuerza 
electro-motriz  para  la  corriente  general,  lo  mismo  se 
vuelve  causa  perjudicial,  cuando  proviene  de  las  bo¬ 
binas  inactivas;  en  efecto,  en  este  caso,  disminuye 
la  corriente  producida  por  las  bobiuas  •  activas  sin 
proporcionar  en  compensación  ninguna  corriente 
propia. 

Por  la  disposición  del  conmutador  que  acallamos 
do  describir,  M.  Brush  ha  desojado  á  su  máquina 
de  dos  causas  nocivas  muy  poderosas. 

~  Una  de  las  principales  propiedades  de  la  máquina 
Brush  es  ({lie  son  muy  eficaces  los  imanes  qne  pro¬ 
ducen  el  campo  magnético  á  través  del  cual  las  bo¬ 
binas  de  la  armadura  pasan  casi  continuamente  du¬ 
rante  su  revolución.  • 

Refiriéndose  á  la  figura  1,  se  verá  que  el  anillo  de 
armadura  está  sujeto  por  un  lado  y  otro  entre  dos 
poderosos  electro-imanes  horizontales  cuyos  polos 
son  bastante  extensos  para  poderse  presentar  ú  la 
vez  delante  de  tres  bobinas  de  la  armadura,  de  cada 
lado,  dejando  un  par  de  bobinas  fuera  de  su  in- 
Hiiencia  directa.  Este  par  es  el  que  atraviesa  en  di¬ 
cho  momento  la  región  neutra  del  campo  mag¬ 
nético.  ;  * 

Para  hacer  comprender  mejor  la  figura,  se  puede 
describir  la  disjiosición  de  los  imanes  con  relación  á 
la  armadura  y  uno  respecto  al  otro,  eoint»  dos  elec¬ 
tro-imanes  en  forma  de  herradura,  situadas  uno 
frete  al  otro  borizonlalmente,  sus  polos  se  encuen¬ 
tran  del  misino  modo  opuestos  y  están  separados 
por  un  espacio  en  el  cual  se  mueve  la  armadura 
anular.  En  las  máquinas  que  describimos,  este  es- 
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pació  es  con  tan  poca  diferencia  casi  igual  al  espesor 
de  la  armadura,  que  las  fres  piezas  parecen  estar 
-en  contacPv-siendo  la_caiLsl rueción  del  aparato  tan 
perfecta,  que  apesar  de  esta  proximidad  funciona 
sin  ningún  inconveniente. 

Los  métodos  de  excitación  de  ios  imanes  del  cam¬ 
po  en  las  máquinas  electro-dinámicas  son  muy  va¬ 
riados  según  los  sistemas.  En  las  primeras  máqui¬ 
nas  de  Gramme,  había  una  armadura  separada  pa¬ 
ra  hacer  nacer  la  corriente  que  atravesando  los 
electro-imanes,  producía  el  campo  magnético  entre 
sus  polos,  y  la  corriente  salida  de  esta  armadura  no 
tenía  otro  trabajo  que  efectuar,  puesto  que  la  co¬ 
rriente  utilizable  ó  exterior  era  tomada  directamen¬ 
te  de  uno  á  varios  anillos  de  armadura  lijos  al  mis¬ 
mo  eje. 

Ei  modo  de  poner  en  acción  los  imanes  de  una 
máquina  por  medio  de  um  corriente  producida  por 
otra  máquina,  ó  por  una  armadura  particular  de  la 
misma,  ha  sido  inventada  y  empleado  por  M.  Wild, 
de  Manchester,  cuyo  nombre  debe  estar  asociado  al 
de  M.  Holmcs  en  la  historia  de  los  primeros  descu¬ 
brimientos  relativos  á  la  producción  mecánica  de  la 
electricidad. 

En  la  máquina  Brush.  como  la  última  forma  que 
adoptó  en  su  máquina  M.  Gramme  y  en  la  máquina 
ordinaria  de  Siemens,  la  corriente  total  que  provie¬ 
ne  de  la  armadura  es  trasmitida  ó  través  de  los 
electro-imanes  que  forman  con  ella  misma  una 
porción  del  circuito  exterior.  En  otros  sistemas,  ta¬ 
les  como  el  de  Lodtin.  el  de  Jablochkoff-Gramme,  ó 
la  máquina  de  corrientes  alternativas  de  Siemens; 
en  las  instalaciones  extensas  de  la  máquina  Sie¬ 
mens,  los  cuerpos  magnéticos  de  uno  ó  varios  gene¬ 
radores  son  producidos  por  la  corriente  salida  de 
una  máquina  especial  que  no  tiene  otro  objeto,  y. 
en  una  forma  particular  de  la  máquina  Siemens,  los 
electro-imanes  forman  un  circuito  de  derivación  ha¬ 
cia  la  armadura.  En  virtud  de  esta  disposición,  la 
máquina  trabaja  en  un  ancho  campo,  como  su  pro¬ 
pio  regulador. 

La  figura  1  es  una  vista  que  explica  la  relación 
que  existe  entre  las  bobinas  de  la  armadura  y  los 
electro-imanes.  En  esta  figura  M  M  y  M'  M  son  los 
dos  imanes  que  tienen  sns  polos  similares  en  frente 
los  tinos  de  los  otros  sobre  las  caras  opuestas  de  las 
bobinas  de  la  armadura  A  A'.  De  esta  manera  la  bo¬ 
bina  A  está  bajo  la  influencia  del  campo  magnético 
producido  por  los  dos  i>o!os  positivos  N  N\  mien¬ 
tras  que  en  el  mismo  instante  su  bobina  asociada  A' 
está  bajo  la  influencia  de  los  polos  negativos  S  S. 
ilesulta  de  aquí  en  el  par  de  bobinas  A  A',  una  co¬ 
rriente  inducida,  que  atravesando  el  eje  S  por  hilos, 
es  trasmitida  al  conmutador  C'  donde  es  recogida 


por  los  cepillos  B'  B4.  Al  mismo  tiempo,  las  otras 
parles  do  los  conmutadores  (que  están  en  relación 
con  las  otras  bobinas  activas  de  la  armadura),  están 
en  contacto  con  los  cepillos  B*  y  B3  que  son  las 
terminaciones  del  circuito  exterior,  y  los  dos  extre¬ 
mos  del  hilo  están  unidos  á  los  cepillos  B1  y  B\  Los 
imanes  están  reunidos  de  h  manera  que  demuestra 
el  grabado. 

Los  conmutadores  son  de  las  principales  piezas 
del  aparato  y  constituyen  uno  de  los  aspectos  carac¬ 
terísticos  del  sistema  Brush.  En  particular,  la  dis¬ 
posición  en  virtud  de  la  cual  los  cepillos  colectivos 
pueden  ser  puestos  en  contacto  con  los  conmutado¬ 
res  en  una  posición  angular  cualquiera  según  la  que 
ocupan  un  el  campo  magnético  las  diferentes  bobi¬ 
nas  con  las  que  están  en  relación  los  conmutado¬ 
res;  esta  disposición  es  excesivamente  simple  é  in¬ 
geniosa. 

No  podemos  menos  de  decir  también  que  la  parte 
mecánica  está  ejecutada  y  combinada  con  la  misma 
perfección  que  la  eléctrica.  La  armadura  anular  es¬ 
tá  torneada,' centrada  y  equilibrada  con  ei  mayor 
esmero,  de  tal  manera  que,  el  peso  está  repartido 
muy  simétricamente  al  rededor  de!  eje  de  rotación, 
que  coincido  exactamente  con  el  de  gravedad.  Los 
coginetos  sobre  que  gira  ei  eje  son  de  una  longitud 
excepcional,  y  lian  sido  tomadas  todas  las  precau¬ 
ciones  necesarias  para  impedir  al  eje  un  movimien¬ 
to  de  vaivén  en  el  sentido  de  su  longitud.  Con  tal 
esmero  en  la  construcción  aumenta  la  regularidad 
y  efecto  útil  de  las  máquinas,  permitiendo  á  los  po¬ 
los  de  los  imanes  fijos  ser  puestos  casi  en  contacto 
con  la  armadura  giratoria,  y  por  consiguiente  ser 
colocados  cu  la  mejor  condición  posible  para  produ¬ 
cir  sobre  las  bobinas  el  efecto  de  inducción  má¬ 
ximo. 

Uno  de  los  órganos  más  interesantes  y  más  ori¬ 
ginales  de  la  máquina  de  Brush,  es  el  conmutador 
cuya  ligera  descripción  acabamos  de  dar,  y  que,  por 
el  más  simple  dé  los  medios  mecánicos,  recoge  y 
distribuye  las  corrientes  de  las  bobinas  de  la  arma¬ 
dura  activa,  las  envía  á  las  hélices  magnéticas  y  al 
hilo  de  la  línea,  y  separa  del  circuito  las  bobinas  de 
la  armadura,  una  después  de  la  otra,  eii  el  momento 
que  atraviesan  la  región  neutra  entre  los  polos. 

El  conjunto  del  conmutador  está  exactamente  re¬ 
presentado  en  la  extremidad  do  la  derecha  en  la  vis¬ 
ta  de  la  máquina  completa  dada  en  la  figura  1.  Con¬ 
siste  en  dos  [lares  de  anillos  de  la  forma  indicada  en 
la  figura  G,  fijos  ai  eje  principal  y  que  giran  con  él, 
de  tal  manera,  quesu  posición  está  fija  con  relación  á 
la  armadura  giratoria  de  la  máquina.  Sobre  las  su¬ 
perficies  cilindricas  exteriores  de  estos  anillos  se 
aplican  dos  [tares  de  cepillos  colectores  de  cobre  que 
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melralmentc  opuestos.  Los  cepillos  de  cobro  consis-  i 
ten  en  unas  planchas  flexibles  de  dicho  metal,  pro-  j 
ximamente  de  2  pulgadas  (3  centímetros)  de  am-.lio 
divididas  por  la  parte  que  loca  á  los  anillos  en  ocho 
lengüetas,  lo  que  les  hace  parecerse  á  los  peines  que 
usan  los  pintores  de  decorar  habitaciones.  Cada  pei¬ 
ne  ó  cepillo,  es  bastante  ancho  para  estar  en  con¬ 
tacto  á  la  vez  con  dos  anillos  de  ¡a  armadura,  de  la  I 
manera  que,  aun  cuando  dos  de-  las  bobinas  estén 
aisladas  dos  veces  durante  el  curso  de  cada  revolu¬ 
ción,  no  está  nunca  interrumpida  la  corriente  prin¬ 
cipal,  Las  disposiciones  relativas  de  los  cepillos  y 
de  los  conmutadores  serán  comprendidos  fácilmen¬ 
te  si  se  compara  la  figura  1  con  la  7. 

Para  la  colocación  de  los  cepillos  con  objeto  de 
ponerlos  en  contacto  con  los  conmutadores  en  la  |»- 
sición  angular  más  eficaz,  relativamente  al  campo 
magnético,  se  montan  en  las  extremidades  opuestas 
de  dos  palancas  angulares,  que  pueden  oscilar  con¬ 
céntricamente  con  el  eje  principal  y  ser  fijas  en 
cualquier  posición  por  medio  de  una  tuerca  que  su¬ 
jeta  un  hilo  grueso  que  parte  de  la  base  de  la  má¬ 
quina.  Las  corrientes  son  conducidas  desde  los  ce¬ 
pillos  por  anchas  tiras  de  plancha  de  cobre  delga¬ 
do,  que  se  ven  en  la  figura  completa  y  para  tener 
en  cuenta  las  variaciones  de  distancia  que  se  produ¬ 
cen  entre  los  extremos  libres  de  los  cepillos  y  la  ba¬ 
se  de  la  máquina,  dichas  cintas  están  formando  on¬ 
dulaciones,  recogiéndose  en  si  mismas  cuando  acor¬ 
ta  la  distancia  y  desarrollándose  si  aumenta. 

El  término  medio  de  las  resistencias  totales  en  la 
máquina  de  diez  y  seis  luces,  tal  como  se  la  cons¬ 
truye  actualmente,  es  próximamente  de  11  ohms  en 
los  cuales  las  cuaLro  bobinas  de  ia  armadura  tienen 
6  lo  que  dácomo  resultado  1 ‘SO 'para  cada  una;  los 
electro-imanes  ofrecen  una  resistencia  próximamente 
de  6  ohms  ó  sea  l‘S0  por  cada  hélice.  La  resisten¬ 
cia  de  los  contactos,  de  los  conductores,  de  las  unio¬ 
nes  etc.  puede  ser  despreciada. 

Todavía  tenemos  algo  que  decir  acerca  de  los  da¬ 
tos  numéricos  dei  sistema  Drush,  pero  lo  reservare¬ 
mos  para  después  de  haber  descrito  las  lámpa¬ 
ras;  porque  los  resultados  prácticos  no  pueden 
ser  apreciados  sino  |K>r  medio  de  observaciones 
hechas  mientras  funciona  la  máquina,  estando  las 
lámparas  en  combustión  y  las  resistencias  exterio¬ 
res  é  interiores  combinadas  y  reducidas  á  su  con¬ 
dición  normal  mientras  funciona  el  sistema. 

(Se  concluirá.) 

Con  autorización  de  su  autor  publicamos  á  conti¬ 
nuación  un  artículo  que  viola  luz  en  la  Revista  Ge- 
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La  relación  enire  dos  cantidades  de  lá  misma 
especie,  la  representa  un  numfero  abstráctó  que 
indica  cuantas  veces  la  segunda  está  contenida 
en  la  primera.  Cuando  ia'seguiida  cantidad  está 
unida  de  medida,  el  número  abstracto  se  déno- 
mina  el  valor  numérico  de  la  primera.  Así,  si  L 
es  una  cierta  eantídad  concreta  y  /  sti  unidad 

de  medida,-^-—  «  es  el  valor  htimériéo  de  Lt  y  L 

tiene  por  medida  n  /;  expresión  que  consta  de  dos 
factores,  «  número  abstracto,  valor  numérico  de  la 
medida  y  l  unidad  de  medida,  cantidad  de  la  misma 
especie  que  L. 

Si  adoptamos  una  nueva  unidad  l1,  tendremos 
nuevamente  L  =  n'  t\  y  por  consiguiente 

,  ,,  .  .  1  _  *»' 

«  V  =2  n  l  o-= - . 

/  n 

Los  valoáes  numéricos  de  una  misma  cantidad, 
son  inversamente  proporcionales  á  fas  unidades  de 
medida,  de  modo  que,  conocida  la  medida  de  una 
cierta  cantidad  en  un  sistema  y  su  relación  entre  la 
unidad  dé  este  sistema  y  la  de  otro,  podremos  en¬ 
contrar  siempre  lá  medida  en  el  nuevo  sistema.  Y 
siempre  podemos  elegir  las  unidades  de  modo  que  ei 
valor  numérico  dé  una  cierta  cantidad  esté  represen¬ 
tado  por  el  número  que  deseamos. 

Ejemplo;  La  medida  de  una  cantidad  es  25  me¬ 
tros:  ¿cuál  será  su  medida  en  varas? 

25  metros  =  *  varas;  23  x  1  metro  =  ixl  vara 


=r=  25  x 


1  metro 
1  vara 


y  este  segundo  factor  relación  entre  dos  cantidades 
de  la  misma  especie  es  un  número  abstracto,  conoci¬ 
do  ei  cual  tendremos  el  valor  numérico  x. 

Se  quiere  elegir  una  unidad  de  tiempo  tal,  que 
una  cantidad  cuya  medida  es  60  minutos  resulte 
expresada  por  el  número  30: 

60  minutos  =  30  (/);  60  x  1  minuto  =  30  x  1  (/) 
4  . .  60 

*  (0 -Jo  ^  mmulo“-  X  1  minuto  —  2  minutos. 

Las  unidades  de  medida  son  completamente  ar¬ 
bitrarias;  pero;  para  que  las  medidas  hechas  con 
ellas  puedan  tener  la  mayor  utilidad  se  necesita 
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que  sean  conocidas  y  adoptadas  por  ci  mayor  nú¬ 
mero  posible  cíe  personas. 

Las  comisiones  internacionales,  convocadas  en 
rli versas  ocasiones  pura  lijar  algunas  de  estas  uni¬ 
dades,  lian  elegido  patrones  naturales  ó  artificiales 
que  representan  sus  magnitudes. 

Cuando  la  formación  del  sistema  métrico,  se  hizo 
depender  la  mayor  parte  do  las  unidades  de  la  lon¬ 
gitud  del  meridiano  terrestre.  Pero,  la  unidad  de¬ 
finida  como  una  función  de  esta  longitud,  ni  era 
fácilmente  comprobable,  ni  se  podía  considerar  co¬ 
mo  permanente,  pues  no  sólo  la  medición  hecha 
estaba  sujeta  á  error,  sinó  la  misma  longitud  del 
meridiano  terrestre  no  puede  considerarse  como  in¬ 
definidamente  constante.  Así,  hoy  se  define  el  me¬ 
tro,  como  la  distancia  que  en  ciertas  condiciones 
separa  dos  marcas  hechas  en  una  regla  de  platino  é 
iridio  que  está  archivada  en  la  Academia  de  ciencias 
de  París,  y  si  nuevas  mediciones  nos  dieran  la  cer¬ 
teza  de  que  en  ta  longitud  del  arco  de  meridiano  ha¬ 
bía  un  cierto  error,  no  se  alteraría  por  esto  el  metro 
internacional,  sino  se  diría  que  el  cuadrante  de  me¬ 
ridiano,  tenía  un  longitud  igual  á  108  ±: «  metros. 

Pero  no  es  fácil  producir  patronos  archivahles  de 
toda  clase  de  cantidades  y  muchas  de  éstas  pueden 
medirse  por  referencia  á  unidades  de  otra  especie. 
Por  ejemplo;  sin  que  sea  necesario  comparar  con  un 
patrón  cuya  superficie  sea  1  metro  cuadrado,  pode¬ 
mos  expresar  en  m5  el  área  de  cualquier  superficie 
cuyas  dimensiones  lineales  se  conozcan. 

Cuándo  decimos  que  un  cuerpo  está  animado  de 
úna  velocidad  de  10  metros  por  minuto,  está  esta 
tan  Bien  definida,  como  si  tuviéramos  un  móvil  ani¬ 
mado  constantemente  de  una  cierta  velocidad  y  pu¬ 
diéramos  hacer  ia  comparación  directa  entre  las 
velocidades  de  ambos  y  conocer  su  relación. 

Las  unidades  que  se  definen  por  comparación  con 
patrones  naturales  ó  artificiales,  y  en  términos  de 
las  cuales  pueden  expresarse  otras,  se  llaman  uni¬ 
dades  fundamentales;  las  definidas  por,  referencia  á 
las  fundamentales  se  llaman  derivadas. 

Imaginemos  que  un  móvil  cuya  velocidad  llama¬ 
mos.  y>  recorre  un  espacio  £  en  un  tiempo  T;  sean 
a,  l  y  /  las  unidades  de  velocidad,  espacio  y  tiempo; 
en  este  caso  V  será  tanto  mayor  cuanto  mayor 
sea  £  y  menor  T  ó,  si  no  varían  las  unidades  do 
medida,  cuanto  mayor  sea  el  valor  numérico  de  £  y 
menor  el  do  T.  Si  la  unidad  de  velocidad  hubiese 
estado  determinada  de  antemano,  podríamos  esta¬ 
blecer  siempre  .  .  , 

...  Y  £  /■ 

*  p  -  A  ,  x  T  , 

en  donde  K  sería  una  constante  que  habría  que  de¬ 


terminar;  pero  el  sistema  do  unidades  seria  inás 
sencillo,  si  determináramos  la  unidad  de  velocidad 
de  modo  que  el  factor  K  fuera  igual  A  1,  con  lo  que 
ni  sería  necesario  introducirlo  en  los  cálculos,  ni 
conservarlo  en  la  memoria.  Para  que  K  sea  1 
basia  que  ‘ 


V  £ 

-T— TX 


I  ^  T 


L  1 
/ x  r 


m 


Es  decir,  que  el  valor  numérico  de  una  cierta  vclo- 
cidadsea  igual  al  valor  numérico  del  espacio  recorri¬ 
do  dividido  por  el  valor  numérico  del  tiempo  em¬ 
pleado  on  recorrerlo.  Si  las  unidades  fundafiiéntalés 
del  sistema  son  metro  y  segundo,  la  unidad  deriva¬ 
da  de  velocidad,  será  aquella  velocidad  cuj¡to  valor 
numérico  sea  1;  una  Velocidad;  por  tanto,  igual  á  1 
metro  recorrido  en  un  segundo  ó  á  m  metros  reco¬ 
rridos  en  m  segundos.  Pero  en  la  ecuaciórt  [i]  ve¬ 
mos  que  c  es  directamente  proporcional  á  /  é  inver¬ 
samente  á  (;  la  unidad  de  velocidad  debe  púesex- 

/  £  ' :i,!  ',¡r' 

presarse  v  ,  y  la  velocidad  V  =-y.  .  .  .  *• 

Cuando  se  trata  de  velocidades,  el  significado 
exacto  de  la  locución  vulgar  tantos  metros  por  se¬ 
gundo  es,  pues,  tantos  metros .  partido  por  ««  se¬ 
gundo.  ? 

!'■  £  t  ' '' 

S¡  en  la  eeuación~=^XTp  cambiantes  /  y  /, 

cambio  que  no  puede  afectar  á  las  magnitudes  con¬ 
cretas  V,  L  y  T,  será  necesario  que  haya  variado  v 
para  que  la  ecuación  subsista.  Es  evidente  que  r 
debe  haber  variado  directamente  con  i  é  inversa¬ 
mente  con  t,  lo  que  se  expresa  diciendo  que  la  ve¬ 
locidad  es  do  la  primera  dimensión  respeclp  á  espa¬ 
cio  y  de  la  dimensión — 1  respecto  á  tiempo;  es 
decir, 

1  <  *  . 

Podemos,  pues,  traducir  una  velocidad  expresa¬ 
da  en  un  sistema,  A  otro  cualquiera  como  conozca¬ 
mos  las  relaciones  que  hay  entre  las  unidades  do 
los  dos. 

Ejemplo:  Una  velocidad  de  100  metros  por  se¬ 
gundo  se  quiere  reducir  á  kilómetros  por  hora: 

í=í“V“r]  <-"> 

*  <km-)  (íir)  '= 


100— 

1000V3600 


i_r= 

500/ 


100X3,6=360. 


La  velocidad  de  un  móvil  que  recorre  360  km.  por 
hora  está  expresada  por  el  número  120,  siendo  la 
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unidad  de  tiempo  el  segundo;  hallar  la  unidad  de 
longitud  en  este  sistema; 


360 


kilómetro  \ 


)=120 


/ 


segundo 


hora 

360  (km.)  (hora)-1 =120  I  seg-1 


/  360 

~  120 


(  sc6unt^0_Viiómet ro=3— ^—kilómetro= 
\  hora  /  3600 


gundo,  es  igual  á  0,81.  ¿Por  qué  número  estaría  re¬ 
presentada  en  el  sistema  'en  que  dichas  unidades 
fueran  centímetro  y  minuto? 


Ml( 

*=0,81 


metro  \__  /  centímetro  \ 
seg.1  /  \  minuto*  / 

f  metro  \  /  minuto  \* 
v  centímetro  J  \  seg.  / 


-ja-metro. 

Las  ecuaciones,  como  las  que  liemos  planteado, 
no  expresan  la  igualdad  de  los  valores  numéricos  de 
las  cantidades  sino  la  igualdad  de  las  cantidades 
mismas.  Se  llaman  ecuaciones  físicas,  para  distin¬ 
guirlas  de  las  ecuaciones  algebraicas  y  con  su  uso 
se  resuelven  con  faoilidad  los  problemas  de  can¬ 
tidades  concretas,  sin  que  sea  necesario  hacer  ra¬ 
ciocinio  alguno,  que  no  sea  expresado  por  símbo¬ 
los  algebraicos. 

En  la  resolución  de  los  problemas  de  fisica,  por 
medio  de  las  ecuaciones  algebraicas,  se  necesita  ir 
discurriendo  continuamente,  que  marcha  se  debe 
seguir  y  no  pueden  resolverse  sin  una  parle,  digá¬ 
moslo  así,  hablada. 

Una  vez  planteada  la  ecuación  física,  solo  hay  que 
seguir  las  reglas  del  álgebra  para  resolverla;  no 
queda  jamás  lugar  á  duda,  sobre  si  se  debe  multi¬ 
plicar  ó  dividir  ni  sobre  la  especie  de  unidad  á  que 
el  resultado  se  refiere.  Las  ecuaciones  físicas  deben 
ser  homogéneas,  y  que  lo  sean  es  el  único  cuidado 
que  hay  que  tener  en  su  planteo. 

De  la  misma  manera  que  hemos  determinado  las 
dimensiones  de  la  velocidad,  se  pueden  determinar 
las  de  cualquier  unidad  derivada. 

Sea  por  ejemplo  la  acelaración: 

Supongamos  que  al  cabo  de  un  tiempo  T  un  mó¬ 
vil  haya  adquirido  la  velocidad  V  siendo  su  movi¬ 
miento  uniformemente  acelerado.  Si  la  aceleración 
es  A  y  representamos  por  las  mismas  letras  minús¬ 
culas  las  unidades  de  las  diferentes  especies  que 
’  consideramos,  tendremos 

-=—X-L  fl=e  t~l=l  t~' 

a  v  T 


o.sixioooxeo^Mixe'xio^Baieoo 

Hemos  delinido  la  fuerza  como  el  producto  de 
masa  por  aceleración;  la  unidad  de  fuerza  será  la 
que  comunique  una  aceleración  igual  á  1,  á  una  ma¬ 
sa  1  ó  bien  la  que  obrando  por  la  unidad  de  tiempo 
sobre  la  unidad  de  masa,  le  comunique  la  unidad  de 
velocidad,  ó  una  velocidad  igual  á  la  unidad  de  es¬ 
pacio  en  la  unidad  de  Liem|>o. 

Según  esto,  si  consideramos  la  unidad  de  masa 
como  unidad  fundamental,  definida  por  lo  tanto  por 
comparación  con  un  patrón  archivado,  empleando 
notación  análoga  á  la  anterior. 

■ I=üxA 

f  m  a 

f=m,  «=-»•  I  l~l  que  nos  expresa  las  dimensiones  de 
la  fuerza. 

Ejemplo:  . 

En  el  sistema,  metro,  kilogramo,  minuto,  una 
fuerza  está  representada  por  60.  Esto  quiere  decir 
que  obrando  dicha  fuerza  sobre  una  masa  de  un  ki¬ 
logramo,  le  comunicaría  una  velocidad  de  30  m. 
por  minuto  al  cabo  de  un  minuto,  ó  que  obrando 
sobre  una  masa  de  30  kg.  le  comunicaría  una  velo¬ 
cidad  de  1  m.  por  minuto  al  cabo  de  un  minuto,  ó 
una  aceleración  de  1  (metro)  (minuto)-*.  ¿Se  pide 
el  valor  numérico  de  dicha  fuerza  en  el  sistema  cen¬ 
tímetro,  gramo  segundo? 

50  (metro)  (kilogramo)  (minuto)-1 
x  (centímetro)  (gramo)  (segundo)-1 


/  metro  \ 

/  kilogramo  \ 

/  minuto  \-*__ 

V  centímetro/ 

V  gramo  / 

\ segundo/ 

50xl00xl000x60-í=5xl0‘x6-t=~xl0‘ 
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ecuación  dimensional  que  nos  dice,  que  la  unidad 
de  aceleración  varia  directamente  con  la  unidad  de 
velocidad  é  inversamente  con  la  de  tiempo, ó  es  déla 
primera  dimensión  respecto  á  velocidad,  y  de  la  di¬ 
mensión  — t  respecto  á  tiempo,  ó  bien  de  la  primera 
dimensión  respecto  á  espacio  y  de  la  — 2  respecto  á 
tiempo. 

Ejemplo: 

La  aceleración  debida  á  la  gravedad  cuando  la 
unidad  de  longitud  es  el  metro  y  la  de  tiempo  el  se- 


El  sistema  á  que  acabamos  de  traducir  esta  fuer¬ 
za  es  el  adoptado  por  la  Asociación  británica  para  la 
determinación  de  las  unidades  eléctricas.  El  centí¬ 
metro,  una  de  las  unidades  fundamentales,  es  la 
centesima  parte  de  la  distancia  que  separa  las  dos 
marcas  de  la  regla  de  los  archivos;  el  gramo  es  la 
milésima  parle  de  la  masa  de  otro  trozo  de  platino 
que  también  existe  en  los  archivos  de  la  Academia 
de  ciencias  de  París,  y  el  segundo  es  una  fracción 
del  tiem|K)  que  tardaría  el  sol  en  pasar  dos  veces 
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consecutivas  por  un  mismo  meridiano  si  el  movi¬ 
miento  angular  de  la  tierra  alrededor  de  este  astro 
fuera  uniforme. 

El  sistema  de  medidas  de  que  vamos  á  tratarse 
designa  abreviadamente  por  sistema  C  .  í¡ .  S  . 

La  unidad  de  velocidad  es  I  ~  (1). 

La  unidad  de  fuerza  ha  recibido  el  nombre  de 
dyna.  Es  la  fuerza  que  produciría  una  aceleración 
de  un  C  S~f  sobro  la  masa  de  1  G,  ó  bien  la  fuerza 
que  comunicaría  una  velocidad  do  un  C  S~'  (centí¬ 
metro  por  segundo)  ¡i  la  masa  de  1  tí  después  de 
obrar  sobre  «Ha  1  S. 

En  Madrid  la  aceleración  debida  ¡i  la  gravedad 
según  las  últimas  investigaciones  del  Sr.  Barraquee, 
es  980  C  S -%  El  peso  de  1  gramo,  por  lo  lanío, 
será  980  dynas,  porque  produce  una  aceleración 
980  veces  mayor  que  la  que  imprime  una  dyna  á  la 
misma  masa.  En  París  es  981,  en  el  ecuador  974. 
De  aquí  el  que  las  medidas  que  se  Aludan  en 
la  acción  de  la  gravedad  no  sean  admisibles  cuan¬ 
do  han  de  usarse  en  lugares  que  tengan  dife¬ 
rente  latitud.  Una  balanza  cuyos  platillos  estu¬ 
vieran  en  equilibrio  en  Parts,  lo  estarían  tam¬ 
bién  en  Madrid,  en  el  ecuador  y  en  la  luna,  pero 
las  fuerzas  que  obrarían  sobre  los  platillos,  aún 
siendo  iguales  entre  sí,  no  serían  iguales  en  las 
diferentes  latitudes.  Si  tomamos  un  dynamómetro 
de  resorte,  ó  uu  peso  como  lo,s  que  se  usan  para 
medir  las  masas  por  la  tensión  de  un  muelle,  y  lo 
graduamos  en  París  suspendiendo  de  él  gramo  á 
gramohasta  981  gramos,  al  llegar á Madrid  lo  en¬ 
contraríamos  (supuestas  las  mismas  condiciones 
exteriores),  marcando  980  divisiones,  y  974  al  lle¬ 
gar  ál  ecuador.  La  masa  susfiendida  del  resorto  no 
habría  disminuido,  pero  sí  la  atracción  de  la  tierra 
sobre  ella.  La  condición  de  masa  es  inherente  á  la 
materia,  pero  no  la  de  fteso.  lln  cierto  pedazo  de 
platino  tendría  la  misma  masa  en  la  tierra  que  en 
Ja  lima, pero  en  la  bina  pesaría  mucho  monos.  Por 
lo  tanto,  las  medidas  fundadas  en  la  gravitación, 
aónque  muy  útiles  para  resolver  problemas  en  que 
no  se  desee  una  gran  exactitud,  carecen  del  rigor 
que  se  necesita  para  plantear  un  sistema  general, 
pues  sólo  tiene  valor  para  uu  cierto  lugar  de  la  tie¬ 
rra  y  en  el  supuesto  de  que  g  no  cambie.  Por  ser  in¬ 
dependiente  de  j,  la  dyna  se  llama  también  unidad 
absoluta -de  fuerza .cu  el  sistema  C.  tí.  S. 

El  kilogramo  en  París  sería,  medido  como  fuer¬ 
za  =  10*  x  981  dynas;  la  libra  española  =  400, 6 
gramos,  valdría  en  Madrid  460, (i  x  980  dynas. 

¡  1 )  Emplearemos,  en  esla  capítulo  las  letra*  C  .  («  .  S  para 
designar  el  centímetro,  gramo  y  segando;  u  designará  Ja 
aceleración  debida  á  l&  gravedad.  . 


En  general,  un  peso  cualquiera  se  puede  reducir  ó 
dynas  reduciéndolo  primero  á  gramos  y  multipli¬ 
cándolo  pop  el  valor,  en  C  de  la  aceleración  en 
el  lugar  de  que  se  trata. 

Ejemplos; 

Una  libra  inglesa  en  filasgow,  donde  la  acelera¬ 
ción  es  de  32, i  (piés)  (seg.)-*  .■.cuántas  dynas  re¬ 
presenta? 

1  lüira=ír.!l,0r.  Bramo,!1 

« ■*  -  ”•«»>•  Lagsafjgn 

bien  1  libra  x  32,20  pié  seg.-*  =  x  gramo,  centí¬ 
metro,  seg.-*  *  • 

x=  (~^--)( — rl^7-)x32,20“321íxt:»3.06 
\gramo  /  Vccntnnelro/ 

X  30,48. 

Una  fuerza  de  384  dynas  al  peso  de  cuántas  libras 
castellanas  equivale  en  Madrid?  • . 

TJ8í 

*xM0,«x980  =l¡8i:  *= 
ó  bien 

x  libra  x  980  C  =  384  i)l  ‘ 

de  donde 

tí  7.i 

.  i'ci  i  />  —  ■  -■  . . - . 

,:,t.,"l„.naK,;..i,r!,na  '  ’  jíbra  X  980 

Una  fuerza  de  3  dynas  obra  durante  10  segundos 
sobre  una  masa  de  2  gramos.  ¿Qué  velocidad  le  ha¬ 
brá  comunicado  al  cabo  de  este  tiempo? 

(j?y  T 

f’ X  r=Mx  r;  y  = 


l- 


-  s  (Gcs-')xns _30„c._1 


2  G 


cs-'=msc- 


ó  bien 

A  .  («*)-■»  ,  , 

8  gramos  2  15 

Y  ~  -^-ceut  seg-1  X  10  seg  =  23  C.  S~l 

lina  fuerza  de  10  gramos,  obra  en  Madrid  sobre 
una  masa  de  10  gramos  durante  6  segundos.  ¿Qué 
espacio  le  liará  recorrer? 

1  \  F 

h'=YA  r=T  lrr== 

4- 101  tí  x  980  C.  S-*  X  100-*  ÉH  X  6*  .  .V»— 


-j-  lü-1  X  980  x  6 ltí—  1764  C.  ' 


Una  masa  de  180  gram.»  lia  recorrido  18  metros 
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en  3  segundos,  solicitada  jw  lina  fuerza  constante: 
¿cuál  es  esta  fuerza? 

F^MxA  E  =  V*  A  Tl 2 
A  —  1800  fxíx  3-'  S-*  —  400  CS~'- 
130  G  X  400  e  S~'  =  600  C.  fí  S -1  dynas. 

El  trabajo  de  una  fuerza  se  mide  por  el  producto 
de  la  fuerza,  por  el  espacio  que  en  su  dirección  re¬ 
corre  eí  punto  de  aplicación. 

Cuando  el  punto  de  aplicación  de  una  fuerza  igual 
á  una  dyna  recorre  1  C  en  la  dirección  de  la  fuerza, 
el  trabajo  efectuado  se  llama  1  Erg  y  es  la  unidad 
absoluta  de  trabajo  en  el  sistema  C.  G.  S. 

Así  el  trabajo  necesario  para  elevar  t  C  el  peso  de 
un  gramo  es  980  dynasXl  C=980  ergs. 

El  kilográmetro  en  Madrid  es  10ixt03x980 
ergs,  pufes  cada  kilógramo  elevado  á  1  C  represen¬ 
ta  103x980  ergs  y  á  un  metro  de  altura  cíen  veces 
más. 

s,»  t  kgm=Í68x98Ó  érgs. 

Las  dimensiones  de!  trabajo  son  fuerza  por  es¬ 
pacio  /  ‘  > 

W=PxK=i»  /  r*xt=w  1*  t-'-  (1) 

También  sabemos  que  el  trabajo  es  la  mitad  de 
la  fuerza  viva  ó  igual  ó  la  energía  cinética  (2) 
de,  un  cuerpo,  es  decir,  que  un  cuerpo  cuya 
lááifa  es  M  y  cuya  velocidad  es  V,  tiene  la  capacidad 
dehácer  en  virtud  do  su  movimiento  ’/» M  V*  uni¬ 
dades  de  trabajo;  luego  las  dimensiones  dében  ser 
m  P  í-*  lo  mismo  que  hemos  encontrado.  El 
factor  constante  */*  nb  afecta  á  las  dimensiones. 
Asi,  si  m,  ly  t  son  las  unidades  de  un  sistema, 
m\  l’  y  t’  las  de  otro,  un  trabajo  expresado  por  W 
en  el  1.'*,  se  bailaría  en  el  2.D  por  la  ecuación  , 

Wx'/i  »t  ll  t-h=í ext/s  mr  f*  f'~s 

de  donde  el  factor  constante  */»  se  elimina. 

fSe  continuará.) 


En  el  BeáZTiN  anterior  transcribimos  un  articulo 
de  !M.  AStorga  en  el  que  se  dan  á  conocer  las  uni¬ 
dades  eléctricas  adoptadas  por  el  Congreso  Inter¬ 
nacional  reunido  en  París  en  setiembre  de  1881,  y 
en  este,  vamos  á  resumir  lo  que  dejó  decidido  la 
Conferencia  internacional  nombrada  para  la  deter¬ 

(1)  Adoptaremos  V  (inicial  de  Work  trabajo)  para  ex¬ 
presar  e!  trabajo  Miando  ya  la  T  destinada  á  representar 
tiempo. 

(2)  Se  llama  edergia  cinética  la  capacidad  de  efectuar 

trabajo  que,  en  virtud  de  ati  movimiento  tiene  un  cuerpo 

que  se  mueve. 


minación  de  las  unidades  eléctricas,  al  terminar  sus 
trabajos. 

El  Ohm  legal  está  representado  por  tina  columna 
de  mercurio  de  un  milímetro  cuadrado  de  sección  y 
de  106  centímetros  de  largo,  á  la  temperatura  de 
cero  grados. 

El  Ampére  es  la  décima  parte  de  la  unidad  elec¬ 
tro  magnética,  de  intensidad  del  sistema  C.  G.  S. 
(centigramo-gramo  segundo). 

El  Val  es  la  fuerza  eléclro-motriz  que  produce  ó 
sostiene  una  corriente  de  un  ampére  en  una  Jrcsis- 
t encía  de  un  Ohm. 

Además  del  Ohm,  medida  primeria  do  resisten¬ 
cia,  representada  por  la  dicha  columna  mercurial, 
se  podrán  construir  medidas  de  resistencia  sólidas, 
de  maillechor,  platino-plata,  platino-iridio,  etc.  que 
se  compararán  con  la  primaria. 


Oportunamente  recibimos  la  Revista  Tecnológico - 
industrial,  ilustrada  publicación  mensual  que  vé  la 
luz  en  Barcelona  y  es  órgano  de  la  Asociación  de 
ingenieros  industriales  de  aquella  Ciudad. 

Al  honrarnos  con  su  visita,  suplica  el  camino  con 
nuestra  modesta  publicación;  nosotros  que  con  ello 
nos  considerarnos  alagados  aceptamos  el  cambio  y 
saludamos  desde  nuestras  columnas  á  la  redacción 
del  ilustrado  periódico  y  á  la  asociación  que  repre¬ 
senta. 

Estando  ya  en  prensa  nuestro  número,  faé  desti¬ 
nado  a  Filipinas  el  Secretario  de  nuestra  Sociedad 
primer  maquinista  de  la  Armada  D,  Juan  Montero. 

■  La  comisión  encargada  del  Boletín  dá  su  despe¬ 
dida  al  amigo  y  compañero  que  deja  un  vacío  muy 
difícil  de  llenar  al  cesar  en  el  cargo  que  con  tanto 
celo  y  acierto  desempeñó  hasta  hoy. 


^  * 

En  las  cubiertas  de  este  número  publicamos  el 
nombre  y  número  de  todos  los  socios  con  los  desti¬ 
nos  de  los  que  sabemos.  So  suplica  á  los  que  no  es¬ 
tén  consignados  en  el  quo  actualmente  ocupan  se 
sirvan  indicarlo  á  este  Centro.  < 


REALES  ORDENES 
Referentes  al  Cuerpo  de  Maqololtiet. 

19  oe  Marzo  de  1884. 

Declarando  que  un  Ayudante  de  máquina  even¬ 
tual  no  está  exeuto  del  servicio  militaren  el  ejército. 

22  IDEM  IDE». 

Disponiendo  no  se  abonen  en  ningún  caso  á 
doble  vellón  en  Ultramar  los  sobresueldos  de  em- 
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barco  de  los  .Maquinistas  así  como  tampoco  á  los 
primeros  Maquinistas  la  gratificación  que  sustitu¬ 
yó  á  los  premios  de  constancia  durante  el  año  en 
que  dejaron  de  percibir  estos  últimos. 

'I  pe  A  nuil.  PE  IDEM. 

Dictando  reglas  para  el  reconocimiento,  liquida¬ 
ción  y  pago  de  haberes  ó  los  Ayudantes  de  máqui¬ 
na  y  señalando  los  que  le  corresponden  cuando  son 
habilitados  de  cuartos  Maquinistas. 

í)  IDEM  IDEM. 

Disponiendo  haya  un  solo  cuarto  Maquinista  para 
la  lancha  de  vapor  de  la  Estación  naval  de  la  Isa¬ 
bela:  quedando  suprimida  la  plaza  de  operario  de 
maquinaria  con  que  se  dotó  por  Iteal  orden  de  l.° 
de  Marzo  último. 

“  16  IDEM  IDEM. 

Disponiendo  que  varios  aparatos  de  los  que  figu¬ 
ran  como  cargo  del  Condestable  del  torpedero  Ri- 
gel  pasen  á  ser  cargo  de!  Maquinista. 

IDEM  IDEM  IDEM. 

Disponiendo  que  ú  los  Maquinistas  mayores,  pri¬ 
meros  de  primera  y  de  segunda  dase,  les  eorres- 
pondau  Real  despacho  en  sus  nombramientos. 

‘  9  DE  Jül.10  DE  IDEM. 

Declarando  derecho  á  ser  admitido  al  examen 
que  previene  el  artículo  65  del  Reglamento  vigen¬ 
te  de  Maestranza,  entre  los  capataces,  cabos  y  ope¬ 
rarios  de  primera  clase  de  la  profesión  correspon¬ 
diente  que  lo  soliciten  para  optar  á  plaza  de  tercer 
maestro  ó  un  maquinista  que  íué  de  la  Armada 
siempre  que  acredite  esta  circunstancia  y  las  con¬ 
diciones  de  edad  prevenidas, 

12  IDEM  IDEM. 

Dictando  regla9  para  la  provisión  de  los  destinos 
de  Ultramar  en  los  cuerpos  subalterno^  de  la  Ar¬ 
mada,  así  como  para  el  {tase  de  unos  á  otros  Depar¬ 
tamentos  y  tiara  la  concesión  de  permutas. 

Exorno.  Sr.:  El  artículo  21  del  Reglamento  del 
cuerpo  de  Contramaestres,  aclarado  por  Real  or¬ 
den  de  ■!  de  Julio  de  1871,  dispone  que  por  los  Ayu¬ 
dantes  mayores  de  los  Arsenales  se  lleven  listos  de 
los  individuos  de  aquel  cuerpo  para  cubrir  los  des¬ 
tinos  de  Ultramar.— Este  precepto  indudablemente 
.tenia  por  objeto  el  procurar  la  más  estricta  justicia 
en  la  provisión  de  dichos  destinos,  Irataudo  de  que 
tollos  turnasen  en  ellos  y  haciendo  que  no  fuesen  el 

Iiairitnouio  de  algunos  que,  poniendo  en  juego  in- 
luencias.  consiguiesen  alcanzarlos  una  y  otra  vez 
perjudicando  á  sus  compañeros, — Inútil  parece 
nacer  notar  la  conveniencia  de  aquel  sistema,  pues¬ 
to  que  tiara  alcanzar  en  la  milicia  la  satisfacción  in¬ 


terior  que  tanto  recomiendan  los  códigos  militares, 
es  indispensable  que  los  individuos  á  ellos  sujetos, 
vean  garantidos  sus  derechos  y  cuenten  con  que, 
sin  necesidad  de  poner  en  juego  ninguna  clase  de 
medios,  alcanzarán  de  sus  jefes,  en  la  justi  medida, 
el  equitativo  reparto  que  siempre  debe  hacerse 
entro  lo  malo  y  lo  bueno. — -En  la  actualidad  no  se 
llevan  estas  listas  ó,  si  se  llevan,  no  producen  efec¬ 
to  alguno,  porque  cuando  hay  que  destinar  perso¬ 
nal  de  esta  clase  á  algunos  de  los  Apostaderos  ó 
Departamentos,  se  hace  por  Real  orden,  designan¬ 
do  en  ella  los  nombres  de  los  agraciados;  y  como 
quiera  que  tampoco  en  este  centro  se  halla  estable¬ 
cido  turno  alguno  para  este  servicio,  no  hay  medio 
de  asegurar  que  el  criterio  que  para  esta  designa¬ 
ción  se  ha  seguido  hasta  uijtií  haya  sido  siempre  el 
debido,  bajo  el  plinto  de  vista  de  la  equidad  y  de 
la  justicia. — No  es  posible  desconocer  los  males'que 
ocasiona  tan  perjudicial  sistema,  que  viniendo  a 
favorecer  á  unos  pocos,  perjudica  á  gratí  número 
de  servidores  del  Estado  y  desarrolla  entre  ellos  ideas 
que  no  son  ni  pueden  ser  convenientes  bajo  el  pun¬ 
to  de  vista  de  la  disciplina  militar. — Deconoeidos 
todos  estos  males  y  deseando  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g;) 
poner  los  inmediatos  remedios,  así  como  el  que 
las  medidas  que  con  este  objeto  se  dicten  robustez¬ 
can  cada  vez  más  ¡a  autoridad  y  prestigio  de  los  Ca¬ 
pitanes  generales  de  los  Departamentos,  lo  cual  se 
alcanzará  indudablemente  al  devolverles  atribucio¬ 
nes  que  antes  tenían  y  de  que  han  sido  despojado?, 
se  ha  servido  disponer,  de  acuerdo  con  lo  propues¬ 
to  por  la  Dirección  del  personal  de  este  Ministerio 
y  el  autorizado  informe  de  esa  Junta  superior  con¬ 
sultiva,  que  desde  luego  se  observen  las  siguientes 
reglas:  1  .*  Se  reencarga  el  cumplimiento  dfel  art.  21 
del  Reglamento  del  Cuerpo  de  Contramaestres.  Las 
listas  a  que  dicho  artículo  se  refiere  se  llevarán 
también  por  los  Jefes  de  Detall  de  los  Cuerpos  de 
Condestables,  Maquinistas  y  Practicantes  con  res¬ 
pecto  al  personal  de  estos  Cuerpos.  2.°  Continuarán 
en  toda  su  f  uerza  y  vigor  las  disposiciones  que  esta¬ 
blecen  la  forma  que  tanto  á  este  Ministerio  como  ú 
los  Departamentos,  se  viene  noticiando  las  vicisitu¬ 
des  que  sufren  los  individuos  que  componen  ios 
Cuerpos  de  Contramaestres,  Condestables,  Practi¬ 
cantes  y  Maquiuístas.  3/  Los  días  primeros  de  Ene¬ 
ro,  Abril,  Julio  y  Octubre  si  antes  las  necesidades 
del  servicio  no  lo  exigieran,  se  producirá  por  loa 
Detalles  respectivos  de  los  Cuerpos  de  Contramaes¬ 
tres,  Condestables,  Practicantes  y  Maquinistas  *x- 
iresados,  lo  mismo  de  las  Departamentos  que  de 
os  Apostaderos,  Escuadras,  Estaciones  y  buques 
sueltos  destinados  fuera  de  la  coiiqirensión  de  ios 
Departamentos,  nota  numérica  del  personal  (fe  cada 
uno  de  ellos  que  falte  para  completar  el  número  re¬ 
glamentario  y  relevar  los  cumplidos  remitiendo  di¬ 
cha  nota  al  Ministerio  del  ramo.  En  ella  se  expresa¬ 
rán  con  separación  los  que  falten  [>or  uno  y  otro 
concepto  de  los  dos  expresados.  í.‘  En  esto  centro 
se  designará  numéricamente  el  número  y  clase  de 
los  individuos  que  deban  cambiar  de  Departamento 
ó  pasar  á  los  Apostaderos,  según  las  vacantes  que 
existan  en  cada  uno  de  ellos,  y  el  personal  que  sin 
destino  existe  en  los  mismos.  3.*  Los  Detalles  res¬ 
pectivos  previa  la  orden  al  electo,  elevarán  á  la  Ma- 
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voria  general  correspondiente  y  por  el  conduelo  de  | 
sus  Jefes  respectivos,  propuesta  de  los  individuos  á 
quienes  corresponda  cambiar  de  Departamento  ó 
pasar  á  Ultramar,  basando  esta  propuesta  en  las 
listas  que  previene  el  art.  21  del  Reglamento  de 
Contramaestres.  0."  Dichas  listas  se  levantarán  des¬ 
de  luego  por  los  Jefes  do  Dctalls  de  los  Cuer¬ 
pos  de  Contramaestres,  condestables.  Maquinistas 
y  Practicantes,  colocándose  en  ellas  con  separación 
de  empleos  y  según  la  última  lecha  en  que  hayan 
regresado  de  Ultramar,  figurando  á  la  cabeza  de 
ellas  los  que  haya  más  tiempo  que  residen  en  la  pe¬ 
nínsula.  7.’  En  "las  expresadas  lisias  figurarán  sólo 
los  individuos  que  tienen  asignación  al  Departa¬ 
mento,  y  cuando  le  corresponda  pasar  á  Ultramar  á 
un  individuo  que  en  aquel  momento  se  halle  desti¬ 
nado  fuera  déla  comprensión  de  aquel,  el  Capitán 
respectivo  oficiará  lo  conveniente  á  aquel  de  quien 
dependa  el  individuo,  á  fin  de  que  sea  pasaportado 
al  efecto.  8.*  Cuando  un  individuo  regrese  de  Ultra¬ 
mar  se  colocará  el  último  en  las  mencionadas  listas. 
9.*  Los  Capitanes  generales  de  los  Departamentos 
quedan  autorizados  para  conceder  permutas  á  soli¬ 
citud  de  los  interesados,  en  el  turno  de  Ultramar, 
bien  entendido  que  Tos  peticionarios  cambiarán  por 
completo  de  número  en  la  lista.  10.  En  el  caso  de 
que  un  individuo  de  cualquiera  de  los  Cuerpos  que 
se  trata  deseara  permutar  con  otro  de  su  misma 
clase,  pero  de  diferente  Departamento,  elevarán  las 
dos  instancias  al  Capitán  general  del  Departamento 
á  quien  corresponda  la  vacante  de  Ultramar,  ó  si 
esta  no  estuviese  aún  declarada,  al  del  Departamen¬ 
to  á  quien  pertenezca  el  número  más  alto  en  la  lista, 
el  cual  resolverá  lo  que  crea  más  oportuno.  11.  Las 
permutas  de  que  tratan  los  artículos  anteriores  no 
deberán  autorizarse  más  que  una  sola  vez  en  cada 
empleo,  á  fin  de  que  lodos  turnen  en  los  diferentes 
destinos  de  mar  y  adquieran  la  práctica  necesaria  en 
sus  respectivas  profesiones.  12.  Tampoco  deberán 
autorizarse  permutas  entre  individuos  que  tengan 
ya  cumplido  su  tiempo  de  Ultramar.  13.  Las  pres¬ 
cripciones  anteriores  se  refieren  únicamente  para 
los  casos  en  que  este  personal  deba  trasladarse  á  los 
Apostaderos  en  buques  mercantes,  ó  de  trasporte 
en  buques  de  guerra,  pues  por  lo  que  hace  á  los 
embarcados  de  dotación,  se  trasladan  á  aquellos 
puntos  en  los  buques  de  su  destino  y  no  se,  regirán 
jior  las  reglas  anteriores,  sino  que  una  vez  en  los- 
Apostaderos,  serán  dados  de  baja  cu  las  listas  res¬ 
pectivas  y  no  volverán  á  figurar  en  ellas  sino  cuando 
regresen  á  la  península,  en  cuyo  caso  se  les  coloca¬ 
rá  como  se  deja  dicho  en  el  último  lugar  de  ellas. 
11.  En  el  caso  de  que  corresponda  pasar  á  Ultramar 
ü  algún  individuo  de  los  Cuerpos  expresados  que  se 
halle  embarcado  en  la  península  con  el  cargo  de  su 
clase,  dejará  de  ir,  basta  que  cumpla  los  dos  años 
de  embarco  reglamentario,  saltando  por  consiguien¬ 
te,  el  turno  al  inmediato  inferior  y  reservándole  la 
primer  vacante  que  ocurra  cuando  hava  desembar¬ 
cado  y  entregado  el  cargo. — Lo  (pie  efe  Real  orden 
digo  a  V.  E.  para  su  conocimiento  y  el  de  esa  cor¬ 
poración  de  su  digna  presidencia.  Dios  guarde  á 
V.  E.  muchos  añas. — Madrid  12  de  Julio  de  1881. 
— Juan  Antequera. — Sr.  Presidente  de  la  Junta  su¬ 
perior  consultiva  de  Marina. 


19  II) mi  IDEM, 

Aclarando  el  vigente  Reglamento  del  Cuerpo  de 
Maquinistas  en  lo  que  respecta  á  la  manera  en  que 
deben  recibir  las  ordenes  de  los  Comandantes  los 
primeros  Maquinistas  de  los  buques. 

Excmo.  Sr.:  Dada  cuenta  al  Rey  (q.  D.  g.)  de  la 
consulta  elevada  por  el  Comandante  general  del 
Apostadero  de  la  Habana,  sóbrela  forma  en  que 
debían  recibir  las  ordenes  los  primeros  maquinistas 
embarcados,  consulta  (pie  motivó  el  hecho  de  que 
el  primer  maquinista  del  Crucero  Jorge  Juan  hu¬ 
biese  representado  de  que  con  arreglo  al  articulado 
de  su  Reglamento  la  orden  de  encender  la  máquina 
debía  habérsele  dado  por  su  Comandante,  y  no  por 
el  oficial  de  guardia;  se  ha  servido  resolver,  de 
acuerdo  con  lo  informado  por  la  Dirección  del  Perso¬ 
nal  de  esto  Ministerio  y  por  esa  Junta  superior  con¬ 
sultiva  de  su  digna  presidencia,  que  en  io  sucesivo 
se  considere  aclarado  dicho  Reglamento  de  Maqui¬ 
nistas  con  los  preceptos  siguientes:  l.°  El  modo 
normal  en  circunstancias  ordinarias  para  dar  orde¬ 
nes  al  primer  Maquinista  de  un  buque  debe  ser  por 
conduelo  del  jefe  ú  oficial  encargado  de  la  máquina. 
2.a  En  el  caso  de  que  el  Comandante  ó  segundo  de 
un  buque  dén  directamente  alguna  orden  al  primer 
Maquinista,  éste  la  cumplirá  en  el  acto  y  lo  parti¬ 
cipará  al  oficial  encargado.  Y  3."  Los  primeros  Ma¬ 
quinistas  de  los  buques  obedecerán  las  ordenes  que 
reciban  de  los  oficiales  de  guardia  por  considerar¬ 
las  emanadas  del  Comandante,  y  las  que  reciban 
por  este  conducto  también  las  pondrán  en  conoci¬ 
miento  del  oficial  encargado  do  la  máquina  para  los 
efectos  que  puedan  convenir.— Dígoio  á  V.  E.  de 
Real  orden  etc. 

26  de  jumo  de  1881. 

Aclarando  Real  orden  de  3  de  Abril  último,  en  el 
sentido  de  que  los  Ayudantes  de  máquina  eventua¬ 
les  cuando  se  bailen  embarcados  en  Ultramar,  de¬ 
ben  disfrutar  2,000  pesetas  anuales  de  sueldo  y  ó 00 
de  sobresueldo. 


ACUERDOS  DEL  CENTRO. 


Se  han  admitido  como  socios  efectivos  á  contar 
sus  derechos  desde  l.°  de  Julio  del  corriente  á  los 
maquinistas  siguientes,  3.°  1).  Emilio  Díaz  Robles  y 
i.°  D.  Braulio  Amaro  y  García, 

Se  acordó  devolver  á  la  madre  del  que  íué  nuestro 
consocio  I).  José  Landrove  y  Lago  (O.  E.  G.  E.)  el 
capital  quo  por  reglamento  le  corresponde. 

En  virtud  del  artículo  170  de  nuestro  reglamen¬ 
to  ha  tomado  provisionalmente  á  su  cargo  la  depo¬ 
sitaría  de  la  sociedad,  el  více-depositario  D.  Ramón 
Sobredo  y  López.  •  ' 

Por  haberse  ausentado  el  vice-presidente  D.  Fran¬ 
cisco  Domínguez,  el  contador  I).  Antonio  Roig  y  el 
vicesecretario  I).  José  Hernán,  fueron  elegidos  para 
sustituirlos  respectivamente  D.  Federico  Lorenzo, 
D.  Abelardo  Soutullo  y  f).  Víctor  Blanco. 
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SECCION  ADMINISTRATIVA. 


CUENTA  de  ingresos  y  gastos  ocurridos  durante  el  X”  trimestre  de  I8NI. 


INGRESOS. 


Por  dos  cuotas  de  entrada  de  nuevos  socios,  ¡i  200  reales  una 


Por  venta  de  veinte  y  ocho  boletines .  » 

Por  reintegro  de  una  parte  del  capital  que  la  Sociedad  tiene  facilitado  al 

0  p§  de  interés .  2,036  » 

Por  intereses  de  un  semestre  de  11,200  reales .  336  » 

Por  intereses  de  un  trimestre  de  24,888*16  reales . 374*30 

Existencia  del  trimestre  anterior . 2,167*91 


(’upilal 

:í 

imponer. 

Reales  vn* 

ir.  (.2 

ttralcx  rn. 

TOTAL. 

fítohn  i'«. 

340  » 

60  > 

400  » 

1,394  » 

246  » 

1,640  » 

9,103*50 

1,606*50 

10,710  » 

» 

85*50 

85*50 

»  2,936  » 

•  336  » 

•  374*30 
683*81  2,853*72 


Suma. 


.16,651*71  2,683*81  19,335*52 


GASTOS. 


i.  ílLC iiiCO*  jL  il  j  i  O !l ¿I 

L  n  lugar  dcciHimrrop.ii.i  .uní<nr.i 

Por  alquiler  de  ia  casa  Sociedad  .... 

Por  gratificación  ai  Conserje . v..,,íl,.  ,í  .i,n  r,  . 

Por  ídem  ai  Cartero . 

Gastos  de  Secretaría,  recibos  archivados . ? 

Por  cuatro  escupideras  metálicas  . . 

Pensiones  á  los  herederos  de  socios  fallecidos . 

Préstamo  á  varios  socios  con  las  garantías  de  reglamento  .  . 

Impresión  del  Boletín  número  27 . 

lina  docena  de  sillas  . . 

Por  quinientos  ejemplares  para  introducciones  á  caja.  .  .  . 

Por  las  láminas  del  Boletín  número  27  ........ 

intereses  de  un  trimestre  de  2,000  reales  pagados  ai  capital.  . 

Luz  y  efectos  para  aseo  de  la  casa  Sociedad . 

Jtevuelto  á  los  padres  del  socio  fallecido  i).  José  Landrove  y  Lago 

Suma.  . . 


1  fifi  BESOS 

Gastos  . 


Queda  por  capítulos  para  1.“de  Octubre  de  1884 


1,308  » 
9,630*80 
» 

# 

» 

» 

* 

|  1,626*90 
12.565*70 


240  > 
180  » 
12  » 
56  » 
¿8  » 
> 
ti 

200  » 
360  » 
40  » 
90  » 
3»  » 
59  . 

ti 


240  » 
180  * 
12  » 
56  » 
28  » 
1,308  » 
9,630*80 
200  » 
360  • 
40  * 
90  * 
30  » 
59  • 
1,626*90 


1,295  »  13,860*70 


16,651*71 

12,565*70 


2,683*8! 
1,295  » 


19,335*52 

13,860*70 


4,086*01  1,388*81  3, 474*821 
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Capital  que  posee  la  Sociedad  hoy  dia  de  la  fecha. 


En  metálico .  5, 474*82  reales  vellón. 

En  prestamos  al  6  p§ . “(1,018*91)  id.  id. 

En  láminas  «le  la  deuda  consolidada  exterior  . . 5:12,000  »  i«l.  nominales 

En  idem  idem  amortizabie  .  .  ...  .  .  .  .  .  .  .  .  12,000  ».  id.;  ;  id. 

En  obligaciones  de  billetes  hipotecarios  del  Tesoro  de  Cuba  .  .  .  78,000  n  id.  id. 

En  láminas  del  4  pg  interior .  22,000  »  id.  id. 

En  obligaciones  del  Correo  Militar  .  .  ' . .  2,000  »  id.  id. 

Ferrol  00  de  Setiembre  de  1884. 

Et,  Presídeme, 

;  Domingo  Coton. 

Nota. — Se  entregaron  para  su  cobro  los  cupones  que  vencen  en  el  dia  de  la  fecha. 

En  la  cuenta  de  Tos  semestres  aparecen  20  reales  de  aumento  que  son:  11*40,  recargo  y  gastos  á  un 
Socio;  y  8*60  que  giró  de  aumento  a  la  cuota  del  2.°  semestre  v  quedan  anotados  á  su  favor  eu  la  cuenta 
corriente. 


Ei  Tice-Contador, 
Francisco  Gonte{. 


Ateneo  i'iíTolláiíi 

l  ii  [iigni  ik-ciKi'Jirrupr.tj  aeulruru,  ^ 
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Lit.E  ■  Heitaak tt  y  ¡f  ( 'oto mero  ~t errol 


DESTINOS 


Srcs.  D. 


8]:  Fulgencio  Vareó. 7!  ••  .  . 

Celestino  Cuque,1  ,l,y  '  .  /  •  urd 

fy  y  Edmundo  Sanilian '-.i  ./. 

|  Marcial  Coprdr  ;*.  .  y 

'  .  .  Juan  Constelíí'.1  -  /■  ' 

José  Fernandez  Calaza.  /  •  *  • 

p  l  Juan  Veiga  Torrénicl/  • 
y  ;  Salvador  GráWév 

Fernando  Arana!1. ',/  •  ?-£  ifnd 

•  Leandro  Cerdá.  ‘‘.Jj  .  .  • 


“  .  i  i  *1  í  .  1 


V‘>  1 

/  *  tii'iM 


Concordia.  ,  Pasajes^!  ■  "• , rur.il 

»  Filipinas.  i 

Desembarcado  .  ,  Cádiz.  m. 

Idem.  .  Idem.  >  '  ■ 

Cañonero  Joló.  .  Filipinas,  ti  •  •  i. 

»  Cádiz.  i  •  :  1 

Crucero  Navarra.  .  FérroLiJii!1/  i  >  '  '• 

Fernando  Católico.  .  Habana j1'1  i'/I  f‘  •» 

Desembarcado  .  Ferrol.  -¡  M  i  : 

Idem.  .  Cartagena.  ”  ■•••¡Mü-y 

Idem.  .  Ferrol.  1  •  -7 

Idem.  .  ’t  .  «  Carlageiiá.  ¡  'i1'!  V 

Idem.  •  .  :Ferró)ll  i’ .<;!  i’jí*  •  O' 


Ezequicí  Torresyfd  •  ’  * .. •  .¡v!j»  :  Idem.  •  .  Ferró).  }  <• 

LuisScrra.  '4b!  .  .  :• •  ..nM'!  •  *  ,  Habana.  •:<{»»«; 

José  Martínez  '  ffíWS •  •  íu  -'  í  .*  Casa  de  Bombas.  Carraca,  .mj  ' 

^’r'  !  José  Cornide^^Wf  .  •  *  •  *  *  •  »  .*  .  t  *  Hababa/ib:'1 

i  llamón  Msri’11®  '  •  ..«  .>•  .  •  Aviso  Jorje  Juan.  ,<.  :Idcm^  ui'  "i  .it 

l<  Francisco 7niíiJr9í>y<Meri,M)-  .-¡'ti  ¡‘t<  •  Desembarcado  .  Ferrót  í:  . 

h'  :  i  :  nesomlrarL,io 

m  .  FrS>to  y  Varóla.  .  .  .  .  Han.  .  Idem._  '  • '  . 

m. a-.'  *ftaÍgrT’ •<^r^r^^TT,^,Va~|wF13gigra.  “V  (Miz. 

Jua/apr^  *  .  '  ..  .  ^  »  Idem. 

i  wtfSSZi  i  i  íñfSffltólÉ  @í' 

g  .  jhuel  Sestclo.  & IiUsüÍjÍ  frhUljp.i-.il  Va  .  1»-  hÚ  U*:v  US?.  .  :  , 

>isé  Fernandez  Varcla.  .  -  .  w ^Desembarcado  .  Ferrol, 

y;  JmiliO  Martínez.  .  y  .  •. ,  ;  Gaditano..  -  ,  t .  ..  Cartagena.  Vf/Y 

/Anto^fl^fe^ytmí  Htl  YiOimWtiJ-'t  -4U  h .i  FerrolVv  “5'!Í> 

f  Julio  Itodrigucz.  .  .  .  '  '■  Filipinas. 

/  Federico  Escandon.  .  i-íi  O^.^i-O^rD^embaréado  .  Cádiz. 


Desembarcado  .  Ferrol.  M  i  : 

Idem.  .  Cartagena.  ”  b-!:*tt;y 

Idem.  .  Ferrol.  •••'•i 

Idem.  .  ’t  .  >  Carlagcné.  i  '"«i-i  '' 

Idem.  .  .  Ferró!. ;  ;■  .'u  •j«í  •  o 

»  .  Habana.  •¡qoC  > 

Casa  de  Bombas.  .  Carraca.  n 

>  »  t  •  rt  Habah»/i*Ji!«fl  < 

.  Aviso  Jorje  Juan.  ...  Jdem,  ui'  ft  ,¡:  ’.b:  ' 

Desembarcado  .  FerróL  ti  :.»*.?!  t.ilbu'A 

■  *  .  ''Cádiz.  < VaiA  i'ib  iVi*! 

Desembarcado  .  Ferrol. 

Idem.  .  Idem.  _ 

VapofLiniérs.  . '.'Cádiz. 


Filipinas. 

Cádiz. 


f  -  "• 


i.  jí, . 
L:  ■  y  wand 
I!-C'  .  -José! 
f :  :/  Juan. 


/  ^iwS^SSufeiíaÉ^ ^  O,. fliy¡ .>1^ . s  '  - <SST 

f  Aquilino  López  y  Díaz.  .  .  .  Idem.  .  Idem. 

.  Juan  González.  .  .  , - : — Lealtad.-?'  .  Escuadrado 

Titán  I?nnlrtlo  '  llaiüL>L><L.Í. 


l  i  :  *'■ 


i  - - -. —  Lealtad.  ?  ;  .  Escuadra  de  Instrucción 

.  .  ..  Desembarcado  .  Ferrol. 

W»l  o i 'ú»  ' ' j , »’ I  >.  t ; FiUpinM* M -V *  - Í  'J 

Mpyf, :  C 

jilvr.as,  ‘  Barcelona.  .:  ,  • 

ív  i  i  .  l  .  iy  ,  !;  .  ;!^ ^  Numanciai:  ’  •  '  .  Escuadra  de  Instrucción  , 

•  r.  y.yéh  -i: A  i-.f  y,.  Habana.. l.u';;ítI.A  ,;u. 

.  •  .  .  Desembarcado  .  Cartagena. 

.  :  .  Idem.  !  Ferrol. 


NOMBRES. 


‘DESTINOS. 


Síes.  D. 


Remigio  Vizoso i  * ' 

Jacobo  Rodríguez^  , 

Juan  Guerrero  v  (Vázquez  .  >'  . 

Rafael  Cores  y  Duran.  .  . 

Antonio  García  ¡Ruches  .  •  . 

Gerardo  FonteJa  Díaz.. 

Antonio  Martínez  Goma.  .í-t.  •• 

Rabio  Pórtela, :u*,  .  -¿i  ;í.:l«.5i'¿>  «;l»4i¡.¡v»: 

Lázaro  Rosas 

Marcial  Barros.  .  .  .  V  v  ■; 

Ginés  Fenol.  . ,'ií.  .  . 

Victoriano  Marcos  Pascual.  .  .  • 

José  Germán  Cabanas.  .  .  !  ; 

José  Dopico. 

José  Naya.  .m.au..  .  •  i  v  j  ■ 

Vicente  Duboy  iCliamorro.  .  . 


Fulgencio  Rosy¡Araujo. 
Emilio  Diaz  Robles.-  - 
Braulio  Amaro  y  Garda. 

’  ;  tiW  ii/i  ■  f . 


..in.ii'.  ':!  •  >'  • ; . 

..  ■  t!s 


Descnunrcado 

Eulalia. 

Desembarcólo 

Idem. 


Ferrol."*'1;:,  ’V 
Sevilla. l.  -Sl;  1  .V- 

Cailli” 


■  *  .  .  *  §  ’  .  , .  1  t  (I  ‘  *  J  ‘  !.* 
ni . . 

Habana. 


L.V*  J  i.  ’  \  ' ■  V *  f 


Desembarcado 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem.  Á 


Filipinas.  ■>  ! 

V  Ferrol;'  V  . 


;em. 

um 

Idu’  i.íir:  ».* 


Uétt 


» 


Segura 


i:  «••Mui  r  fiii’--  »  ,  , 

.  ■  VlgO.  ¡ 

Filip¡na‘s*i:  j  ' 

•W" 

Atx*r 
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ORG  ANOOF1CI  AL  DE  LA  ASOCIACIÓN  DE  INGENIEROS  INDUSTRIALE^  \  Vi 

i>mu®i(A.aR0EXiO3sr^L.-  -  iVV  ■  X¿  ’ 

.  .  ...  '  '•  ■  •.,I:k.vi.-.x  \  .  •. 

Revista  mensual  de  ciencias  é  industrias.  Cada  número  se  compone  por  lo  menos  de’- 

iL‘¿  1  .  .  .  -i  .  i)  1  .  _ *1  '  -  ’  i.'  _  _  1  •  j I  1#  »•!  a,.l  1  \  . 


. r.  i  1  iV  íiii  ' 

»t  i  •ti**-  i ... 


.i 


'/¿KM  '  •  *;f  i'! 

. . :  il-"  '  . 


xj  rJ  jA. jzc.  O  JST jA. 


52  páginas  de  texto  y  8  de 


láminas  suel¬ 


tas.  Se  osupade^ ^ ios: principales  ¡adelantos  de  todos  los  ramos  de  la  física,1  de  la  tnécjt|j(ica, 

rio  lo  rmimion  it  rio  lnc  mnlomAfí/m'O*  i rlil^il ÓAnnnoo  ímrví\«fo nloo  fnnKniAD  inri noí iitAlno  ónnim 


tos,  rnáquinasj  Ctcl;  pubDca  interesatíteíi  árliculos  sobre  asuntos  de  legisla,(üón;>y.eñ8énan- 
za  industrial.  especialmente  en  lo  !'qÚe  se  refiere  á  la  profesión  del  ingénieroj^insérta  los 
extractos  de  laá  actas  de  las  jungas  generales  celebradas  por  la  Asociación  de Jtigéniéros 

_ «_•  l _ -i  _  ‘lii _ ; _ _ _ Ju-  Jl_  » 


unin'li:  ílHÚI  r 

I W>¿kK'i  a 


.  ;.í¡»;.ivi:  / '  lía  número  suelto  1  peseta. 

.'r~  /,  -  .  ;  •• .  ,  .**  ;*  (  -  •  í‘  . 

_ _ 1 _ _  A  «r,# 


,¡ní»iO  Itnínr./.. 

.c:v/nbv.'  '•>‘'ií>|.  •  • 


Los  Sres.  Socios  ¿;ue  gusten  suscribirse  pueden  dirigirse  á  este  Centró’ directiy6¿  - -o 

•  f  i  j  ■  r-  ^  '  *  _ _  t  .  !i>Ai  ‘  ♦  i»rM*b 

n?  m  ’  b  ■  -  -•  r-r-rr -  .  .  ■  t  ,  j 

■  ,  .  y.  ‘V.*-;  ; ^ ;  j-'t.V.;'--* ¡y  '  -?"■  4 ■' •  i? x J  ; 

n  nAnncin:uir  imi  n  n  •  »  i>  ...  .  .  »  i  i> _ 1 _ l  .1»!  f  I't _ 


EL  CORREO1  áULlTAR. — -Periódico  dedicado'  á  defender  los  intereses  delJEjérciJio  y 
Armada. — Preció  tle  suscricion  én  Madrid  y  provincias,  trimestre  4  pesetas;  semestre  . 7150; 
año,  15. — En.Ulticaüiar,  un  trimestre  tres  pesos  fuerte»;  semestre  6;  año  ll.-^fu«'Btis- 
C{*ibir»e,á!!es,té,diar¡b  pueden  nuestros  consocios  dirigirse  bien  á  este  Centro  direétilfó,  bien 
6  su  Administrador,  calle  del  Almirante  núm.  o,  Madrid.  .  ¡9* \ '? t  ‘VrV- 
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